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CIRO CONOCIDO. 
PRAMA TRÁGICO EN TRES ACTOS. 

COMPUESTO EN ITALIANO, 

t^OT el Señor Abate Pedro Metastasio Romano ̂  
Poeta Cesáreo. 

I TRADUCIDO 

'^or el Abate Teodoro Cacercs 3 i Laredo y Barceloucs, 

Nec verbum verbo curabit rcdden fidus 
Interpres. 

Horat. Art. Poet. 
4! 

CON LICENCIA. 
JU'l'Jil 

Barc$lona : En la Oñcina de Pablo Nadal , en el Torrení% 
^ de Junqueras 5 donde se aliarán diferentes tiíulog^ 

A coír« de la Comíanla, 
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ARGUMENTO. 

i J i l cruelísimo Astíages, ultimo Reí de los Medas , en ocasión del 
' p a r t o de su íja Mandane , pidió ^ i mando á los adivinos j que le de­

clararan cierto sueño. Ellos le dígeron , que el recién nacido Níet<y 
le privaría del Reino. Entonces para prevenir este peligro , mando 
^ Arpago , que matase al pequeño Ciro > tal era el nombre del na­
cido infante 5 i separó á Mandane 5 de su Consorte Cambises j áe»-^ 
¿errando á este á la Persia, i quedándose aquella consigo 5 á fia 
de que con los nuevos i)os de Mandane ^ no naciesen nuevas cau­
sas í sus temores. Arpago, no teniendo valor;, para egecutar taa 
bárbaro precepto 9 llevó clandestinamente el niñoá Mitridaíes Pastor 
de los ganado^ Reales, para que le dejase expuesto 9 i abandonado 
€n un bosque. En aquel mismo tiempo Ja Esposa de Mitrsdates avia 
parido un ¡}o privado del aliento vital. Por natural piedad j i ccmo-
dídad propia llevó Mitridates su propio ijo muerto y al basque 5 i adop-¡ 
tó para ijo al pequeño Ciro dándole el nombre de Alceo ^ i vistien-' 
dolé de pastor. Pasados ¡a quince años de esto 5 empezó á divulgar-L 
«e la vo? de que Ci ro , avia sido encontrado en un bpsque ? que al­
guno lo avia piadosamente cuidado Í i que actualmente vivia entre los Sciw 
tas. No fiil.tó un impostor ^ que aprovechándose atrevido de este apo*' 
crifo I i fabuloso rumor j o aviendolo él mismo por su comodidad in­
ventado > declaró á todo el Reino de Media 9 que ¿1 era el verdade­
ro Ciro. Astiages perturbado al oir esta noticia preguntó de nuevo 
á Arpago ^ si avia muerto en realidad al pequeño CÍTo ^ al tiempo, 
que se Je avia rnandado. Arpago^ que de ios señales exteriores, te­
nia bastante motivo y para creer al Rei arrepentido ; le respondió, 
que no avia tenido valor , para matarle > pero , que le avia dejado 
expuesto, í abandonado en un bosque. Preparado á descubrir la ver-^ 
dad del suceso^ en caso de complacerse el R.ei de su piadosa deso­
bediencia j i por otra parte seguro , que si se irritase , no podrían 
sus furores dañar sino al fingido Ciro 5 le tuvo oculto > que el verdade­
ro estubiese en poder de Mitridates. Irritóse Astiages ^ i en pena de 
no aver cumplido sus preceptos^ izo matar un ijo de Arpago con 
tan crueles > i fieras circunstancias, que no siendo necesarias á la 
acción, que se representa , parece mui natural , el no esplicar-
las. Sintió traspasarse el corazón 9 el infeliz Arpago 5 con la pérdi­
da de su i jo, pero deseoso de v,'^ngarse , izo con disimulo creer al 
Rei 5 que sus lagrimas, mas provenian del arrepentimiento , que 
del castigo. El Reí lo creió de tal modo , que aunque no le volvió 
del todo á su antigua confianza 5 alómenos no se guardaba de él ea 
co3a alguna? Empezó entonces Arpago, á meditar su venganza; i 
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'Astíajes e! canilnd, de a?egnraráe el Trono j cojí oprimir á su crei^ 
da Nieto. El primero > se aplico á seducir y í irritar los Grandes, 
contra el Reí ;, i a excitar en su aiuda , al Principe Cambises, des­
de el Imperio Persa > donde vivía destarrado. El segundo, se riDÜcó 
también á fingirse arrepentido de su crueldad usada contra C i r o , r t -
suelto. de verle , ¡ reconocerle por su sucesor. A entrambos 5aiic>v 
feÜsnisnte el designio , i no faltaba mas, que el que se señalase la­
g a r , i dia , á Arpr.go 5 p;ira oprimir c-1 t i rano, con la aclamación 
del verdadero Ciro ; i á Astiages ^ para tener en su poder al dema­
siado crédulo impostor, convidándole fraudulentamente. Era uso de 
los Reies Mecas , el celebrar anualmente en los confines del R«¡-^ 
Í10 5 don¿e estaba cabalmente situada la cabina de Mitridates ^̂  uu so :̂ 
lemne s:.crificio á Diana. E! dia, i el lugar de ê t̂e sacríncio , que 
seria los miimos de la acción , que se representa , parecieron opor­
tunos á entrambos para la egecucion de £Us designios. Alli muerto 
por varios accidentes el fingido Ciro ^ declarado, i px'ockmado el 
"Verdadero, se vio Asti^ges miii vecino á perder el Re ino , i la TÍ^ 
da> pe ro , deíendido por su generoso Nie to , lleno de remordimien-í 
i o s , i de ternura , depone en su frente 1* Real Diadema , t le avi­
sa con su cgem-p!o , que no abuse , como el ó,i¿\ Cetro ^ i la Coro­
la . Erod, dio, lib. i . ]ust» lib. i . Cttsi* Histou except» Val. Max, 
í í i . I . Cap. VIL 

P E R S O N A S , 

Asttugcs y Re! de la Media, Padre d# 
ilí̂ jn í̂ííRff 5 Esposa de 
Cawb'nes, Padre de 
Ciro , Creido Pastor, e í)o de 
Mittidates, Pastor , amigo de 
jirp¿:rgQ y Coníidente de Astícges , i Padre d^ 
^rp¿j//cej, Confidc::te de Mandanc. 

I R Escena se representa en una Campaila situoíl* en los confines ¿c 
ía Media. 

l a Ortografi-a está adecuada 1. ios sistemas de los Eruditos D; Lo-
r¿nzo Etyas, i Panduro , D . Ciro Valls, i Gcli , con alguna* 
adiciones á<^\ Traductor» 
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A C T O P R I M E R O . 

E S C E N A I. 

Campaba eré ¡os confin?t áe la MedíCt^ 
ítmbradM de pocos arboles, pero / / / -
nm d» numerosas tiendas para uso de 
Astiages . i de toda su Ceríc^ De un 
fado Pabellón grande ahtcrio , del ctro 
estctcadcs para las Guardias Kcahsi 

M9nd6ir,e sentada , i des¿uis /ír*_ 
pal ices» 

Ciro RectndCidOé • . 
Man. ¿f íio podr l l 

engañarme ,ftíiglrf:¡-
ArpaJ» ¿Que es lo que dices ? 

¿I de ic^ntos perjuros infelices 
í^'jieres , que se aga reo^? ¿>ro 5c ría 
deble la iniquidad , si éi cfcogiern 
para engañaría el tiempo mas sagrad* 
de aqueste sacrificio venerado ? 
Fuera temeridad , si preíendíerc, 
de su traición acer los miarnos Dlosis 
cómplices : no locrer.s ; de este modo 
no se juega , 6 Mcíndane cea el CÍe';>. 

Bien, Veto lio obstante si se debe todo 
lo que ::- ¿ pero quisa es aqu ei q^Ufi 

l í í?/; . JS ien tsíi: p i ro dimfl; ¿De la Me* 
dia 

No es el limite fijo , el bosque opaco, 
que allí diviso ? Arpa!» Si. 

^aü, ¿Luego bUn saco, 
qu« «s aquel el lugar, donde 1 la Diosa 
iVHbrme Astiages suele con pomposa 
ceremonia Imolar anualment» 
las vicrim-as votivas ? 

'Arpah Cifrtameríte. 
Jfiy«. ¿I no es este el lugar dí,que elegido 

fué de Astiages , á donde mi querido 
Ciro avernos de aliar ? 

Arpa!, Sí ; ¿mas , que qul-eres 
d«cir con esto? ¿que agitada infieres? 

%£iin. íQue es lo, que decir quiero ? pucí 
á donde 

este Ciro estimado se me esconde? 
¿Porque no viene ¥ Di, ¿Que es lo que 

ace ? 
'Ai'paL \Q q̂ ue ma! tu deseo ¿e^saíiifacel 

\k Princesa ¡ mas lenta corre la órSj 
(^Mt el materno deseo*. En este di-a, 
¿sabes 5 que está d«l anuo íacrifício 
la ora m-ísraaal arribo señalada 
de tu Ciro , tu prenda idolatrada ? 
Ko quiere el Reí ¿ la Nocturna Diosa-
sacrificar readido asta la posea 
del sol , i aorr. sale solamente, 

ifan* Es verdad ; ¿pero Ciro impaciente 
no debiera ? : : jA ¡ io ttmo alguii» 

cosa , 
ArpaÜces 1 

ArpaL ¿De quJ ? Si Astiages mhmo, 
que daiiáose del odio en el abismo^ 
muerto le pretendía ; aora le llama 

• su Ciro 5 i por amigo Já le aclaiu^j, 
ie atiende j I t suspira ;;• 

llega ? 
Tal vezs Ciro ser:?. 

ArpaL ¡Como le ciega 
el deseo de ver á su ijo .amado í 
es una Ninfa. 

Man, lEn realidad , que pena 1 
Arpa!. ¿I bien , que ái ? " 
Mat2. SJ crédito mereco 

la multitud de imágenes•V.ccíuxna?^ 
«ie 5 cual fiero sueilo :;-

ArpaL No me a l ies 
de sueños, 6 Princesa; es de tí i nd l^n^ 
una pueril credulidad : tu debes 
primero , que los .otros detestarla! 
Por- querer Astiages abrazarl?,^ 
un sueño fuá la causa d¡e Lus.male?, 
í de todas tus ansias tari péaales. 
J£:i i:n sueño .me acuerdo,qi:3 tu P a d r e 

• \'i6 nacer de tí un aibol , que cubría 
el Asia enteramente. Ésta folia 
le causó tal te_rror, que desde luego 
quísolo interpretaran , ¡6 que ciego! 
aquellü5 cnia ciencia no consiste, 
mas 5 que en el ignorar de los restan^ 

tes . 
Esta gente perversa , engañadora, 
á alabar el delito acostumbrada 
en los Grandes del Reino ; sus temoreíT 
tuvieron por prudencia íicredicada..' 
Le digeron lo que ellos ignoraban, 
aunque suceder puede par acaso, 
i amenazando algún grave.fracaso 
de Astiages el espíritu espnntabani^ 
Pronosficaron cosas wcy IncienaSj, 
diciendo , que de tí.nacer debía 
lánijo' , que rapaz le arrancaría, 
de su Real c§beza la Corcna--
No lo a\ ian aun asegurado 

- tildado í)3cíó tu Ciro idolatrado, 
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t Jürama 

Asiiages el cruel , fiero Is envía, 
|jajo lü ít de un sueño ; pero aun esp 
j^p,le bastó 9 pues porque en ningún 

Xlempo 
^ tu tálamo pudiese ser fecundo 

de generación á tí Princesa, 
i al tiránico Padre de temores; 
j*u iniquidad insana , los furores, 
que su pecho abrasaban /^le obligaron 
á desterrar tu misero marido, 
por quitarle de tí : tu ia perdido 

.̂ ace tiempo lo lloras. Ve á cual punto 
puede cegar al ombre , esta tirana 
credulidad orrenda , fmia insana. 

Kan* Todo va bien : pero no será sueño, 
t^ue dies , i seis cosechas se an cogido 
del dia 5 que perdido ¡ai ínfelice ¡ 
l loré á mi Ciro aun recien nacido, 
¿Oi le cstoí aguardando , i tu te ad-

porque no estol tranquila ? 
^Arpal, lo creia 

en tí el materno amor mas m o d e r a á c 
3Es verdad , que perdiste cu adorado 
yeyíen nacido ijo ; mas avías 
cumplido \os trece años solamente, 
E n esta edad se imprimen levemente 
de Za naturaleza Jos afectos, 

Man. ¡A ¡ ¡que tu no eres m a d r e , i no co­
noces 

por la misma razón las dulces voces 
de la naturaleza ! ¿mas quien viene? 
Si la vista no engaña , e* tu estimado 
Padre ::- Arpago i:-

E S C E N A I L 

Arpado 3 i ¡os dichos^ 

'Arp. Princesa ia á llegado 
tu ijo. Man, ¿Pues á donde ? 

Arp, No se atreve 
á traspasar del Reino los confine», 
asta, que llegue el Reí . ¥é$\o acer debe, 

^lan* Vamos amigos vamos á encontrarle. 
Arp, Aguárdate Mandane , no as d© 

ablarie , 
asta , que llegue el Rei : aj grande en» 

cuentro 
quiere contigo aliarse. . 

Man, ¿Pero puede 
tacdar niavho ¿ Tsnli ? 

Tragtci^ i 
Arp, No ; iá á empé2aá« 

4 «alir de la Corte , acompaflaJo 
de ios Grandes. 

Man, Bien va ; pero alómenos 
en unos días de placeres llenos 
mientras aquí á esperarle io me quedo^ 
Tete á encontrará Ciro. 

Arp, Np ; no puedo, 
Aqui debo quedarme asta que veng» 
el Rei acompañado de su gente. 

Man, Arpalíces, si me amas tiernament*," 
r e ::- corre ::- ¡ soÍ dichosa ¡ junto al 

bosque 
él estará» Arpah Voi á servirte» 

J/«7«. Escucha. 
obserba exactamente su donaire; 
su voz , sus movimientos ; mira attnfa 
á cual mas en su rostro impreso lleva 
á Cambisés, 5 á m í ; mira su aspecto, 
Te cual es su presencia , su semblante^ 
vete , corre , no tardes , al instante 
vuélveme á v e r : atiende ; su fortuna 
pídele , que te esplique : tu una á un» 
cuentaU mis desgracias , ¡ del Padre 
los funestos acasos. De su Madre 
esplioale el carácter , la figura, 
dile 5 quien es , quien soi , di , que *e-

gura " ' ^ 
es mi felicidad , ¡o suerte mía í ::-
d i lo que callo , aunque decir quería, 

^ ArpaL B^sta ; no digas mas ; ¡a lo é en­
tendido 

con grande claridad te as espllcado 
i si uvicses sobre esto mas ablado 
no uviera? dicho mas de \o que as dicho. 
Los afectos 3 que lleva en si un capri­

cho , 
acen , que sin ablar se entiende el om­

bre , 
i es el mejor ablar , cuando callando 
con palabras sencillas va esplicando 
ono su corazón. De los violentos 
impetuosos afectos del silencio 
•s la virtud mas buena , i aolaudldl» 

E S C E N A I I I -

Mandane, / Arpado. 

Mtfn. ¿I Astiages no viene? A -ipresurarlo 
io voi Arpago. i A ¡ ¡ fuese aqui p re ­

sente 
n i idoiairado esposo ! jCicxtamente . 

leu-

1 
I 

'K 
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Cifo ReconociJo, 
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féíidría gfSfl p la í í f f \qxii pena fiera 
le causará al desrierro doloroso, 
saber , que se á encontrado su dichoso 
aprecíable ¡jo , i no poderlo 
mirar por un instante , i no tenerlo 
£ sus brazos unido estrechamente! 
me represento todos sus dolores 
le llevo al corazón. 

Wrp, Estos temores 
deja amada Princesa ; esto en decreto 
oie , i tendrás reposo mui completo. 
Oi verás á Cambises» 

Man, ¿De qué modo ? 
^^p» No puedo decir mas ; lo digo todo*. 
M¿n, j A tu me lisongeas I 
^rp. So ; descansa: 

dentro poco verás á tn esperanza» 
Bajo de mi palabra lo prometo. 

Hafí, ¿Luego veré el primero amado ob-
geto 

de mi ünico amor , que ía tres lustros 
lloré en vano , i llamé ? ^ r . Si. 

9ían,\ Sacros Dioses ! 
i'cuaí torrente impetuoso de contentos' 
me inunda el corazón! ¡ó ¡jo.' [6 esposo? 
¡ó momento feliz í jtiempo precioso í 
fuera de mi me encuentro, ¿qué eí 

aquesto ? 
Sagrado Dios , en « i contento estremo 
al pensar , que.podré ver mi tesoro, 
solo del gran placer , suspiro, ¡ lloro. 

E S ' C E N A I V . 

ArpMgo soh*' 
r _ 

Gracias al aíto Cíelo , ia é dejedo 
e l golpe principal asegurado. 
Oi aré manifiesto al verdadero 
oculto Ciro ; o¡ será del fiero 
orrendo sacrificio , este tirano 
bárbaro Astiages , Padre , i Rei insano 
la victima tremenda. Con cuidado 
le é mi furia , í rencor dlsimalado; 
de modo , que el estupido se fia 
del y que le á de llevar á su desastre»-
Están ia seducidos este día, 

1̂̂  casi todas sus guardias mas fieles, 
por coronar á Ciro de laureles. 
Asta el mismo Cambises adverrjd<y 
queda por mí del golpe prometido» 
Ja podéis finalmente enojos mios 
salli del coíaaon , sus desvaiíoí 

vengareis pronfamefífe ! permitido 
iá os es el salir de vuestra cárcel, 
donde bastante tiempo avels gemido» 

Fase* 

E S C E N A V»̂  

Parte Interior de Ja Cohaña de Mitrida^ 
tes , con puerta al medio, Ciro ^ i 

Mitfidates» 

Cif, ¿Cómo puede ser esto? ¿No soi Ciro? 
¿I cuantos Ciros ai ? ía de este Reino 
á los confines , sabes , que a llegado 
otro Ciro , í que el Rei apresurad*/ 
corre á encontrarle luego como ;:-

Mit, Astiages 
va engañado"; aquel Ciro es un fingid© 
embustero , traidor. E l verdadero 
eres ti5. 

Ciro, lo no entiendo estos lenguages^ 
esplicate mejor. Mit* Soñó Astiagesr:-

Ciro, El sueño no lo ignoro , está enten­
dido; 

se también su temor , se de los sabio*' 
el barbak) consejo. De tus labios 
se que recien nacido el verdadera 
Ciro ijo de Mandane le entregarott 
por orden de su Rei ;:-

Mit^ No te apresures 
empieza aquí lo que ninguno sabtf 
fuera de mi , í Arpago, pues entonce* 
á este el Rei le entregó; mas este el 

fiero 
mandato no cumpllój sino que al punt» 
fueme á buscar :r-

Ciro, í entonces diligente 
tu en el bosque , porque :r-

Hit, \0 impaciente 
ímpetu juvenil f deja , que acabe» 
Entonces mi consorte avía parida 
un muchacho , pero destiti:Ído 
del aliento vital : ib se lo expuse, 
i al noble Arpago el cambio íe propuse» 
Le gustó el pensamiento , io te eiíjo 
bajo el nombre de Alceo por mi ijo-
Expongo al que era muerto en lugar 

tüio. Ciro, Luego ::-
Mit, ¿Pues tu no quieres, que prosiga ? 

A Dios. Ciro, S i , s i , perdona.^ 
Mit, Sin fatiga, 

el mandato creíó , que era cumplida 
el barbaxo A¿iiages , i pencando 

en 
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en eí falló , qVit tv i* comoíldo 
iíbre ia del temor ia s«aíimlentos 
tíe ia sangre sintió. Remordimiento* 
p-troces empízaron á qnítaríe 
la p.ntjgua paz, lá casi de tres lustros 
Arpago avia callado 5.cqan¿io á abiaríe 
se r^solvi^ ; constante iá ju:;gando 

. # ! arrepentiniíento de Astiages 
sobre ei delito entonces fué buscando 
modos de descubrirte. Dispertóse 
l a vos de que en ia Scitla vivía 
l̂el Níero de Astiages , que lo avía 
3in pastor dentro el bosque recogido;. 
seare 5 lo que. fuere , î  esparcido 
p e r algún Impostor el rumor vano, 
6 que oiendo el rumor algún anciano 
2o uviese astutamente maquinado; 
4|u¡ea tu nombre usurpase , no <í f i í -

tado. ._ 
Cí'rG, ¿Será el Ciro , que viene ? ::-
3Iú\ Ei íTiismo : espera. 

í'i^l rumor los efectos considera 
Arpngo 5 meditando de este modo; 
ó el Hei se alegra , i io podré seguroj 
^5"cubrirle su Ciro verdadero; 
é iúen se enfada de esto ; i caerí todo 
sobre el impostor, Ctr* lo congeíuro, 
une \}nz vez, que á tomado placentero, 
la noticia , de qu.e vive su Ni t t« | 
i que por él comnesíra grande aívCto, 
se debe el verdadero declararle. 

¿I^ff\ Del ánimo real aún no se fia, 
• Cuando supo el cruel 5 que no se avia 
cumplido su mandato 5 furlHindo, 
Bgaadó matar de Arpago un ijo ti«rno. 
Ia vés 5 que no concuerda afición tanta, 
por Ciro, i tanta rabia, contra el triste, 
que le avia conservado ; pero antes 
nos á mui necesario parecido, • > 
pudiéndolo legrar,asegurarte, : 
del pifsljla ám íavor ia maior par te . 
ÍPinalírieiUe , i ies, tá casi concluida 
3a empresa, ci\ando,«I Sol vala de vid», 
á descansar qutefo dentro el agua; 
serás á todo el Mundo descubierto. 
"No estará mas tu Padre ia encubífirto, í 
abrazarlü¿ podrás , él vendrá iueg», r 
tu Madre "iá llegó.. 

C/r3..-¿Qijé ? ¿Qae es aquella 
que de toda.5 las. íembras , á inas belU 
mi pareció. Poco ace , que á pasado 
por aquesta campaña , presurosa ? 

¡lf¿t¡\ Na ^us a^ueiU «^ >3 eíOiQ^^ 

ija de ktpigo, Ciro* A C5«l# 
Mítr. ¿A donde ? Ciro, En buset 

de la Madre. 
3fTir. Detente , bien te ofusca 

m £ex-:íimieíito natural, CambUes 
cr íe al fingido Ciro. Te conviene, 
que eitén aún con engaño. Si previene 
á tu Madre , tal vez ella podría ::-

Ciro, ¡A no lo ttraas, no, io en rángun di» 
declararé quián soi , sin tu permiso. 
Creo puede bastarte aqueste aviso. 
A Dios, ¿Qué ? ¿Desconfias de mi mis­

mo ? 
Si U.O quieres creer , lo que te digo, 
á todo el Cleia pongo por testigo. 

Mítr, | A escucha Ciro , i cuando cmpe-* 

zar quieras 
á refrenar aquestos 
Ímpetus juvtniies. Te entretienes, 
en lo que no te importa ; no previense, 
eii lo qUe as de ptnsar, i sabes cual di» 
es titt por la Media , i para tí ? ¿Qué? 

¿ ignoras 
que debe toda empresa Teñir ante» 
asistida d«l Citío , en estas oras 
del Templo en los Altares umeantei 
vete á implorar del Cielo la asistencia; 
i de aqui en adelante con prudencia, 
aprende á regular tus movimientof. 
¡A perdona mi Rei ! mi pensamientos:* 
¡Ai como ablo Señor ! de tantos añot 
al u s o , compasivo, %H%s n» estraño» 
sentimientos perdona esta paterna 
l ibertad siempre rígida aunque tierat» 
£é 5 que debo mudar este lenguag» 
rigido Padre al ijo no reprendo. 
Siervo fiel á mi Señor amado "* 
aconsejo tan solo, Cir, Iá lo entiendo» 
Mi Padre caro , Padre venerado, 
es cierto , io conozco ; demasiado 
impetuosa «oi , pero lueg» 
•,ei!ás. en mi la enmienda , si ñ:í ciego. 
Comcazari .Señor en la obediencia. 
A no digas jamás por reverencia, 
que siendo Rei , no soi tu ijo estimada, 
por/jue á tan caro préclo, 
por ser muí caro el Trono le desprecio, 
Kn todo tiempo fuiste , ó Mitridatet 
mi tierno Padre amante apreciado, 
i io siempre ser quiero tu adorado 
\\o 5 i datante todo el mudo vano 
respetaré íial con amor sano, 

, . 

. 
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í aqu el í quien Pastor . h respetado. Mir^n^c séspéc^oi/ífHShfe* 

.. E S C E N A V I . 

Mitridaies , ? después Cainoises vesti­
do de Pastor, 

ít-, ¡Qui la podrá detener el tierno 
líanro 

de Ciro á las palabras! CamJF^usto sea 
á VdS .votos Pastor el Cielo santo. 

Mit, Sea también fecundo á vuestra idea 
el universo. ¡O Dioses ¡ ¡cosa rara ! 
no me parece nueva aquella cara. 

Camh, Si la ospitaHdad es venerada 
también entre vosotros • dime amigo. 
¿De la imoíacíon reverenciada . 
á donde es el lugar? que aunque bien 

digo 
soi en estos países estrangero, 
licito debe ser á un forastero 

• -vuestra pompa.adínirar. 
3í:tr. S i , aiiá io mesmo 

quiero iievarte ¡ó Dioses no me engaño, 
de que sea Cambises no lo estraño, 

MÍr¿ii:do atentamente, 
Comb, A Arpago no encuentro. 

Mitr. I) le voi á decir; ¿pero aqui dentro 
q'tien viene ^ 

Camb, Según dicen estos trages 
estos serán lus Guardias Reales. 

Mitr, Antes el misino Rei . 
•Cítmb, ¿Como ? ¿Astia^^es ? Mitn Su 
Catiib» Deja , que me vaia. 

• Mitr, Es imposible. 
ia está muí cerca , ¡ó Cielos , que ter­

rible 
caso !. detrás de aquellas ramas verdes 
«scondete si puedes 

Catnb» iFiero encuentro I Se esconde» 

: -, E C E N A V I I . 

'^stiage Sí MI tr i dates , / Cambises 
abarte. 

\iííst¡, ouardias asta aqui dentro 
á nadie el penetrar sea permitido. 

Cerrando la puerta. 
Mí'ír, ¿A que puede venir el inumano ? 

O que estíí aqui Cambises á sabido; 
ó bien se A descubierto naestroarvaao. 

^^/'"* ¿2'^iéa está av^ui contigo ? 

Mitr, Señ.or nadie. 
De-miedo . i -de temor estol ten)]^Iar:do. 

Asti, Ve pues por todas partes registran­
do. . • Se sienta, 

Mitr, En este grave apuro la asistencia 
santos Cielos os pido.F/fíg^ regísU-arm . 

Camb, Si no me ampara el Cielo estor , 
perdido. 

Mitr, Solos entrambos /^ran Señor esíst-
moF. Fcl'^ícndQ Di Res* 

Asti, Bien es tá ; mas respóndeme ; ¿t* 
acuerdas 

de mis mercedes gracias , i favores ? 
Mitr, Señor todo lo piensan almas cuer­

das 
en la memoria tengo tus onores. 
De muchi^imós dones 
lá sé que os soi deudor j cuando tu 

Corte 
me acogió felizmente. Este descansa 
en que vivo feliz sin abandono, 
es un don io confieso de tu mano. 

Asti, ¿Si mi tranquilidad de tí pendiese^ 
i £i ío que pretendo io estubiese 
todo aqui en tu poder , dime podría 
grato esperarte ? 

Mitr. ¡injusta pena mia ! 
¡ai quí? pide Ciro ! Ast, ¿No respondeSf 1 

Mitr' ¿Pues , que puedo io acer ? 
Asti, f,^ Tú'i Sostenerme 

la Corona Real en iv\ cabeza; 
de todos njis contrarios defenderme^ 
aquello qiia io busco, está en tu matto* 
A mi despecho vive aqui el insana 
Ciro 5 i tu ia lo sabes, 

Mitr, ¡Desgraciado ¡ 
Asti, ¿Porque tan presto as -el color ,mu-

dado § ;. 
Tal vez ves mi demanda , i estás visea­

do ;:-
¿ lué es lo ) que temes ? Di.. 

Mitr, ¡Golpe-írem.endo ! 
Veo :- Señor :- piedad ¡- Se arrodilJa, 

Asti, No ; no te espantes. 
• Es mas ficll el golpe , que no piensas. 

Al fingido convite él á creído^ 
i creo , que del reino á los confines 
con m:.ji pocos Soldados á venido. 
La ora de volver está esperando. 

Mit. ;A! Del fingidoCiroestá aora ablando 
lá vuelvo á respirar. 

Asti* Alza, j dvil BJSOUS S^ ¡eva 
B 
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ÍF t)rama fragícé 
subes los escondríjog . fácilmente 

•puedes matarlo sin que él niisino sepa 
de donde salió el golpe forragido. 

tiíitr. A cafi por temor me avia ¡perdido* 
Camb, ¡Barbero ¡ Ast. ¿I bien ? 
^ / > r . Para acer que se víúa, 

se lo pron.^eto todo , Ío estol pront© 
Señor á oba lecerte. 

Camb. ¡Ombre malvado i 
^st. Td no 5er.^s bastante ; compañeros 

debes cauto buscar, ^f/r.Esdeina.-iadoj 
. buscar á nadie mas , que mi ijo Álcete, 

g^j^. "Este ijo valiente ver deseo, 
éíih\ ;N"uevo espanto ¡ A io monos 

se liberte Cambíses. A las tiendae 
reales Jo lievaié j para que enríeadas 
sí deseo servirte* 

*ííf. No ; no quiero 
ablar aquí con élj llévalo presto. 

^íir. Señor será mejor en otra parte::-
4tíít, No me'repliques mas IJevalo p.arte^ 
Mftr, En que peügro estamos- Dios sa­

grado 
Cambases Ciro 5 i io. 

E S C E N A V I I I , 

Astiages 5 i Camhis9s apariem 

Asi. De los inquietos 
temores , que me siguen noche , i dia, 
puedo aquí respirar. Na 5é si viene 
de la esperanza en que el golpe se fia; 
<i al gran cansado, con que noches tan­

tas 
k '^tX^áo furioso *, i aerrojndo; 
C si viene de otra cosa aiguna 
esta gran languidez, que \iOX las venas 
me corre dulceiucnte. Tal ve2 este 
iiirjilde techo , dó lugar no ilenen 
los cuidados tírEnos 
que dominan los |oechoíí soberanos. 
Lánguidos ia mis ojos ::-

Se adormece, 
€aính» ¿Mas , qué veo ? Sale. 

air.i¿5os Dioses el tirano duerme, 
^Bárbaro Reí , como con ñ:rias tantas 
puedes vivir tranquiío ? ¿No te es­

pantas, 
de tus deÜfos al maior excefo ? 
A Dioses vengadores , veo , que eso 
e& obra solo viiestr?i.La cruel sangre 
f reiendeis qu« lo v$ úé á^ est€ tirano» 

en ftes Actos, 
Desnudando Jó espada, 

Al goipe de mi mano muera el fier#> 
^st, ¡Péiñdol soñando, 
Comb, ¡Ai l \ Dispertóse el inumanol 

Del eméndese^ 
Ast. Socorro. soñando* 
Cumb, i Al infeliz , que á reparado 

que movía eí acero i quiere esconderte» 
Ast^ ¡Bcsgraciadol 

; Quiere matarme Ciro ! soñando, 
Camb, \ Ab!ó soñíindoí 

Pues vsiñ a! otro munido delirando, 
lüuerc tiaidor. en tíccion de erJrUé 

E S C E N A I X . 

Mandane apresurada j i los dichos* 

Mand, i A i ! ¿Qué áces , fümentido? 
Camb, Mondaue... con HOZ baja» 
Mand. OJa. 

A las Guardias , mirand9 á la puerta^ 
Camb, Iletente ^ bien querido. 

Ctíwo arriba. 
Mand, Ola , Guardias. 
Cau.b. ¡ A ! Calla. 
Mitnd^ Padre mió i Ast^ages. 
Camb, Adorada Mandane , es desvarío..^ 

Siguiéndola,-
Mand. Padre , i no te despiertas? 

Tocáudole péira que se despiertSm 
Camb, ¿No me miras: 

130 me conoces , é ? ¿ pues qué delira* f 
Ella no le mira janids, 

Ast, ¡O Dios! ¿Adonde esíoi I ¿ qui^ü 
me despierta? tííspertdtid(^t4* 

g Quién eres tú ? 
Camb, ío soi : ; - aquí ^ venido ?:-
Mand, Con Ja espada queria el atrevídort" 
Camb, Pero , Princesa amatiar^ 

reconoce mejor ::-
Mand, ¡ Al desgraciada ! I» reconOGs. 
Ait, I Porqué vuelve ia ija medio muerta^ 

j)áJida, tr iste? ;:-
Mand, ¡Ai prenda d s mi vida I 

¿ E s mi esposo i/ : t- Cambiseí ::* sol 
perdida í • . ~ 

Ast, \ Traidor, te reconozco! En taT ves» 
tidü 

está cubiertí> el pérfido ¡numano ;:-
Camb, S í , Cambises , io s o i ; s í , sí , t i­

rano-
Maná, \ 4 i infel iz , ^ué k fecho 1 

4iU 

*k 
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Drama trágico 
Jtéf. Anima f ía , 

tú contra mi decreto í^ atreviste 
é. entrar en estos Reinos : tú veniste 
bajo fingida veste ? ^tú acechando 

^ mi vida? Ptie3 Ío ñré tal escarmiento 
«n tí ; que pagarás tus viles trazas. 

€amh. No m* causan temor tus amenazas^ 
mátame ,,cruel tirano ; tu deátíao 
te llegará tan?.bien. Numen Divino 
¿i en el alto Cielo , qua previene 
tu muerte inesperada. La ora extrema 
de tu muerte ea vecina , y no lo sabes» 

Mand» \ A ío menos callase I 
"^•fí. ¿Cómo? ¿cuando? 

¿donde? ¿de qué manera? ve «xpll-
cando 

todo lo que til sabas ; ¿ quién me ace­
cha? • , 

Abla , pt^rfido , d!. 
Camh. i^Vié es lo que dices? 

No teagas , inum-íno, esta esperanza» 
Para acerté-temblar , dige bastante. 

^st. Ola , Guardias , venid. De la vepjna 
Ciudad , en la pri.sion mas orrorosa^» 
iJevaos esta fiera rabiosa. 
Allí ablarás por fuerza. 

Camb. No te canses; 
de tu furor, á tu pesar , me rio* 

Mand» \ Dioses ! ¿ Qué debo acer ? :!• 
¡ Eíposo mió í : :- " -. ..- j 

C. A Dios Mandane , á Dios ojos arffados, 
no lloréis::- No \o pide ;:- no mi muer-

. te . 
De mi bárbara suerte 
nunca pedí sino el volver á veros: 

-- esto ia lo é logrado ; voi contento; 
porque te dejo á tí siempre dudoso^ 
bá rba ro , crudo R e i , tú sin reposo 

. tus enojos irás alimentando, 
i tu mismo martirio fabricando» 

• E S C E N A X. 

Sféisdatie 5 i Astiag0s^ 

^and» Señor , piedad poír í ! , 
(rf¿7. ? Mandane , oiste 

5ÜS fieríss amenaza;! ¡Pena tristaf 
Si yo supiese j al menos::- ¿ Tú lo sa­

bes ? 
Abia. ¿ O también conspiras j ioftíicej 
contra mi real vida § 

en ires Acíos» 0 
temer que lo it quíerft eñ él a b i í a o 
de opresiones % 

Ast. ,iQu¡*^n sabe ? 
Temo de ijodos , temo de tai mi3m«| 

Ftísem 

E S C E N A X I -

Mandans , i después Ciro iuendt» 

Mand. \ O padre ! ¡ 6 esposo ! ¡ Ai !af«l(« 
ce ! ¿ I cómo ?; :-

Cir. Bella Nin^a , piedad* 
Mand, En paz me deja. 

Pastor , también la busco , i no la ^Ug^ 
cuentro* 

Cir» \ AI 
Mand, Par te . ^- \ 
Cir, \ Ai infeliz ! mira aquí dentro, 

¡ A! Escucha Ninfa 6 Diosa , ó lo gue 
seas, 

pues divinas parecen tus ideas. 
Mand, ¿ Qué quieres ? 
Cir* Que defiendas mi inocencia. 

De las Guardias Reales (ten clemenciaj 
Ssta aquí vengo uiendo, 

Mand, Tu delito 
. ¿rcual es saber pretendo. 
€ir,-\ Qué conflicto! 

Mientras^, marchaba al Templo 3 píiS# 
lento, 

Ai que los Guardas llegan. 
Jl/¿?ff.i. Deteneos, .. 

nadie se acerque aún, ¡ Cual sobresalta 
me da en el cor;izon este sucaso! 
¿Quié^i aeríí QSÍQ Pas tor? 

Cir ¡En un instante, 
como me place tanto su semblante! 

Mand, Prosigue, 
C/r, Como d i g e , mientras iba 

solo ai Templo , sentí dentro del ba^« 
que 

Una voz feminil, que lastimosa 
socorro iba pidiendo : lo tal cosa 
aun no bien oí , . cuando me vuelvo^ 
y á darle mi asistencia me resuelvo. 
Reparé doi, no sé si eran ladrones 
6 soldados ; pero.coa sus facclonafi 
les conocí estrar.geros , i llevaban 
una mui bella Ninfa , que acababan; 
de robar , según eíia iba diciendo, 
lo , iSiii infame acción reconociendo, 
eorro gritaado ; i contra 1̂ 5 villanos 
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fapííces vibro un dardo. Por mis .manos Civ, Va íá Sflnfá; 

- « » , 

eriüa ei uno ; tímidos entrambos, 
dejan la presa , y ella á uír se pone, 
lo queríii seguirla * cuando un jt5ven 
de atroz aspecto , pero bien vestido, 
importuno en el bosque me á salido. 
Cuenta me pide, duró i altanero, 
de su erldo i ia nuer to couípañero. 
lo no le atiendo 5 pues seguir qüeria, 
ia Ninf-a, que velos de mí se uía. 
Be mí callar entonces ofendido, 
el acero desnuda el atrevido; 
Corro para matarme perturbado, 
aliándome io entonces desarrnaao, 
"no espero que me encuentre , voi cor-
\ riendo: , " . ' 

'él furioso, al detrás viene siguiendo 
mis pasos. Ia me encuentro en una 

par í s , 
donde no ui mas camino: Ío me vuelvo, 
i no encuentro por donde saür pueda; 
tengo 'á una parte un monte preemi­

nente; ^ ••'• 
^ ¿ la otra tengo el río, 

í finalmente el enemigo enfrente. 
Mand, ¿í cníúnííes?' '•"' ' ' '.-' =̂  
Cir. Br.jo el rio: " ' -^^'^ 

madiío echurm.e : mientras voi "mi­
diendo , _ '^'^' ' -\\¿;'-^ 

cbn los ofiís'el'saito , arit'á^ nihs'^f^tjn-
tas 

me presenta el temor í ^ l K , cogiendo 
. presuroso dos piedras , me"*^presento;** 
' a'contra "mi enemi'^o'qé'd ven'iá,-

la primera tírd co/i''Viirárría; ''^ ^^ 
él bajó la cabWa , í-elcabéll'6^",^^^ * 
i^.ri^sa le foc<5 : io Urego^'aí vtillbj 
€l error enmendé : "tiré el segundo,-^ 
i le envié sin error al otro mundo. '̂ ^^ 

^'MancU \ Gran suerte \ " ' '•' 
•^Y. Le tóqu^ con mi tremendo ' '" ' ' ' 

golpe ias sienes ; i él la erida viendo, 
perdió hiego ei color, se caió en tierra* 
Un torrente de sangre le corría 
por el roítro ; los brasos luego abría; 
luego e! acero deía absndonícdo; 
S dando muchas vueltas per la tierra, ' 
J a amenaza caer ; pero no obstante* 
en mi florido ramo se detiene. 
Al grave pQso c^dc et ramo ; viene; 
I arruinando trido ío que asd'a, 
caió en el rio , y se perdió en la QÍa* 

Manch 4 1 es éste i\\ delito ? 

mira el obgero amado, 

que me impidió seguir aqu&l malvRdOi 

E S C E N A X I I . 

Afpaííces , i ¡as dichos* 
Maad, ¿ I es ve rdad , Arpalicss. 
Arp, i Ai ¡ ¿ Oíste 

esta desgracia fiera , i caso t r i s te ! 
",• Ai Mandane í 

Mand, ¿í 5 aora lo escuchaba 
,á ese mo^o rapaz , que Ío contaba. 

C/ri%"Díúí:es^!* "i Sagrados Dioses ! ¿ Qué < 
escuchado ? 

' ;Arni madre, á ívTandane aora é ablado! 
Afp, ío no tengo , ó Pr incesa , fibüa a l ­

guna, • • 
_^ue no mé tiemble, solo al pensamiento 

'^ae tu 'grave dolor, 
Mgfiá, Por qué fortuna, 
' ^'|íor qué acaso j 'qué medio lo as sabido f 
Arp, A las desgracias vuelan como el . 

viento. 
Me admira mas aun cómo en tan breyfc 
por la Media ia es cierto, 
que eí miserabífe^Ciro sea nauextó» 

Matrd^-'i Ciro ^' '^ ' . •-. 
CVr. g Quién mi r ival? 
Maná, ¿ (l\:& es lo que dices ? 
Arp, Que si perder debías á tu ijo 

per ias-manos de Alceo , mejor era, 
que encontrado-Asta aora no se uvierS* 

Mand'. %<^6mo^ ¿Ciro es el íftuexto? ¡Onw 
bre iriáívado'! -'-Z"* ' "^ 

- - . > . . . 

Arp, Aun no lo s'abíá , mé' é engañado. 
CíV.-Se'loH'^Diá decir Í:-N"O ,'que é jnrado» 
Mand. ¿Pérfido , v ienes? ; : ¡ínmortaiea 

Dioses! ^'• 
¿ A pedirme defensa? ¿ De ese moda . -
te bi'.rlas aeí dolor de* triste madrá ? 

CíV. Io no supe ::-
Mund, A crueí , aunque no cuadre, 

todo tú lo supiste , cmbre perverso, 
Pastor , el mas infiel del universo,, 
todo á sido mentira tu suceso. 
¡O ijo idoiarrado, 6 mi embeleso f 
¡ O de mi Cira sangre tierna parte ! 
¡ No e podido , infeliz , verte , abra^ 

zarte ! • 
¡Miserable , de nuevo te é perdido I 
51 cuá.^do j i de qué modoá sucedido? 

rO 

• i i 

\. 
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Dfama frdgtCQ en fres AcfoS, 
• O pMíd . t ÍHÍal! ¡Morir me siento i afligida , doHenfe 

Clr, No puedo resis t i r ; ¡ cruel tormento! Arp, A , que io misr 
Afí/Vi. ¡ Ai infelice madre ¡ ¿ Qué me di-

a 

• cea ? 
I No era presagio c rue l , tierna Arpa-

lices, 
mi fundado temor ? Aun no temia 
tanto , como á pasado en este dia. 
Perder un j j o , es miserable pena; 
pero que un ombre vil, que mano iiena 
de maldades atroces me io quite;:-
Infame, cruel: :- traidor ::- pero en des­

quite 
de este terrible agravio que me as echo, 
quiero, furiosa, con mis propias manos, 
abrirte el corazón, partirte el pecho. 

Cir. ¡Te abandonas, cruel, al triste llanto! 
Mátame , bien ; mas no te aflijas tanto. 

Mand, g Que no me añija V ¿ I el matador 
de un ijo 

á la madre abla así ? 
Cif, Pues io colijo ::-

A , t á no eres:: io soi;: aquel no ¿ sido:; 
¡ Qué pena ! ¡ O Dios \ t 

Maná, Al Rei llevad , ó Guardias, 
esteomieida fiero,-fementido, 
poca venganza es tu insolente sangr©; 
pero f)or fin la quiero. 

¿íf^. Ten j ó Mandane, ten tu enojo fiero. 
Por gran necesidad , y sin saberlo, 
te ofendió ese Pastor : imita , imita 
de las sacras Deidades la clemencia. 

Mand, Tiranos son los, Dioses, sin pxu* 
dencia, 

por mí iá no ai p iedad , íá no ai jus-
-'ticia; '̂  "'9 •»**» 

sólo el rencor t r i u n f i , i la malicia, 
asta en el misino Ci¿io. 

Arp, A , eaiia , calía, 
E l d o i o r ' t é seduce. Las Deidades 
no irritemos : tus mates , justa, olvida» 

Maná. Aliándome* á tal punto reducida, 
no temo sus enfados ; no deseo 
de Sü aiuda el tiíánico trofjo; 
i me pierdo io mísaia de tal modo: 
pues si mi ijo p e r d í , io perdí todo.. 

E S C E N A X I Í L 

Arpslices, / Ciro^ 

Cir, A;'p:il¡c$Sj consuela afusila m^-ñiú. 

e* 
ma 

consuelo necesito, 
Cf'r, ? í quién te cfilge? 
Arp* Tu peligro. Mi pena se dirige 

solo de tu dolor. 
Cf'r. ¡O si bastase ! 

¡ O si algún tierno afacto dlsperíaíft 
por mí en tu corazón tan afligido ¡ 

Arp, ¡Ai Aíceo! ¿ P a s t o r , porqué as na­
cido ? 

Cí'r. Mas si Pastor no fuese , ¿qué podría 
nudrir esta esperanza con denuedo? 

Arp, SI no fueses P a s t o r ; : - Ablur ne 
puedo, 

Cir, Sabrás , que cuando fué mi naci* 
miento. 

Arp» Prosigue. 
C/r. Ai , me olvidaba el juramento. 
Arp, Abld 5 porqué no sigues : si podía 

abtarte , cuántas cosas te díria. 
Cf'r, Fingir con e! obgeto que se adora, 

ocultar la verdad á un fino amante, 
es virtud que incomoda sin aguanta» 

A C T O S E G U N D O . 

E S C E N A L 

Fasta llanura, con varias nthias de la 
Ciudad antigua , que por el tiempo 

se an destrozado, . < 

Mandane , i Mitridates. 

Maftd. ^\¿a3 dices Mitidrates? ¿ Luft-
g-.) Aiceo 

es el Ciro fel iz , qne ver deseo? 
Mlt. ¡O Dios! Abla mas,bajo. 
Mjnd. No ái aígnna 

que nos pueda escuchar* 
MU. Ks importuno: 

alguien podría. En un tirano Imperio^ 
en un infame i duro cautiverio, 
no se calía jamás demasiado. 
Solo una sombra, un sueño desgra*i 

ciado 
se ii>íne por delito i se cnstigíi; 
la traíci',-"n i el rieror oÍ nos obíie'a 
a que ,^^: iuJe de la fé mas pura. 
Los caminos , los- temi-íos, y aun' laF 

uíeífts 
IJO ¿íuéá^ítt dcscr.usaí co:¡ f^^ ^e^ura* 

X 
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€tro Reconocida» 

M 

D 

Poí* cuatfjtnéra Tdgítr 36 aHa motivo 
i causa de temor ; abiaa al vivo 
asta las mismas piedras. 

Mund. A lo menos 
asegura mis dudas : están llenos 

. de confusión mis^ altos pensamientos. 
Mit, 4 Asegurarte Quieres? A tu pecho 

pídelo , al coraron. ¿Qué mas sincero 
testigo aliar podrás? 

Mcind. Es verdadero. 
Aora m3 acuerdo; cuando me á venido 
Alceo á mi presencia, ¡o é sentido 
toda mi sangre alegre aiborotada, 
¡ A ! 5 Por qué tanto tiempo me tuviste 
ía verdad encubierta i ocultada? 

^ í 7 . Tan celoso secreto no se deba 
fiar á los matemos sentimientos* 
Si grande compasión no me uviera h<:hf^ 
la triste confusión de ese tu p^<:.\\.Q\ 
si no uviese temido tus rigores 
contra tu ijo Alceo , i mis temores, 
aun no conocieras á tu ijo. 

Mand, Con todo lo que dices , io colijo, 
que puede5 declarar toda la istoria». 

Mit, No , que viene tu padre . 
Mand. Con la gloria 

de ese dichoso aviso , vamos luego 
fí contarle el suceso. 

ííit. No , no. ¡O ciego 
transporte maternal. íá lo decía. 
Si tu ijo pretendes que no muera, 
no digas nada , aun á aquesta fiera. 

M'^nd, i Deidades ciérnales ! ¿ por qué 
causa? ::-

Mit. Parte . Te lo diré después con pau-. 
sa. 

Mand> Pero el padre::-
M¿t. No busques ::- No te aflijas. 
Mand. á Q'^e? á No sabes que mi ijo ver­

dadero 
se encuentra por mi culpa prisionero? 

Mit> Si te vaa , i si callas el secreto, 
que libre le vervis , io te prometo. 

Mand, Pero ¿por qué camino? 
Mit, ¡Fiera penal 

Tú misma estás labrando tn cadena-
Déjame proseguir mi pensamiento. 

fía/id* Como tii mismo quieras. Io no in­
tento 

astorvar la fanclon. Pero d i : ¿ pued© 
creer te , 6 Mitldrates? ¿ E s enredo 
ó verdad todo quanío aora raa as dicho? 

Ifit. i O ddl mstQxug 8IJWÍ 9 gfave cajgíi-

¿ Si te puedes ñar ? • Sacras Deldadesl 
I 5i son estos e redos ó verdacíes? 
I Bella merced ¡ ; O Dios! ¡ Pago cum­

plido 
de la «rata Mandane é merecido! 

Mand» N(» te eniades por oseo : iá me fio 
de t í , ó Pastor. Lo oreo : es desvarío 
el que ingrata me juagues ; pero aúen-

de, 
que fui madre infeliz , i que no ea* 

^ tiende 
mi corazón aún dicha tan alta. 
Mi temor compadece , pues la falta 
de valor venir suele muchas veces 
de las felicidades no esperadas; 
corre , i si la piedad lugar merece 
en tu fiel corazón , íá que padece 
mi ijo entre prisiones oprimido, 
sálvalo ;;- corre ::- dile que é sabido, 
que es Ciro verdadero ; misa j atiende^ 
i con valor intrépido defiende 
Ja parte mas amada de mi pecho. i\^ 

E S C E N A I L 

Miirtdatcs, / después ástlagesm 
T 
-t 

J / / / . j O infinito saber de las Deidades! 
I Por cual camino sábío i admiiabie 
de Ciro , nuestro Rei , guias la suerte! 
IfO envia Astiaees bárbaro á la muerte; 
mi piedad lo conserva ; i porque pueda 
vivir tranquilo , i con seg ro pu<?rto, 
nace oportuno al cambio wn ijo muerto» 
Pasados ¡á tr-s lustros , se publica, 
que Ciro vivo aiía en Sciti.i queda. 
E l R e í , que verlo quiere *no3 in licaj 
i para que del todo sea burlado, 
luego , sin saber cómo, del gran Cira^^ 
un impostor el nombre se á usurpado. 
Viene con un engaño el embustero; 
sin saberlo, le m.ita el verdadero, 
\ sucede en un tiempo el g d p e tlierte; 
de modo , que el Rei pieusa qua la 

muerte 
á Sido ejecución de su decreto; 
¿ i ái quien por no querer guardar res­

peto, 
forma un 1X10% del asaao , i aun pre% 

tende, 
que el mundo de una mente 
fuerte é inmortal no sea gobernado! 
^Ce^Uídad ísíneíam del m^Uvado! 

- ^ ^ * 
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Drama tráglc 
Asi, Mííríííatesí-
Mit, ¿Señor? Obedecido 

quedaste xl por mí. Ciro no vive. 
AsU Lo sé, pastor ; íe quedj agradecido; 

á lí te debo, axágo , mi repoío . 
| £ cual te podré dar pr5cnia gracioso, 
á tu meneo iguü? , V-ÍÜ á ini seiio, 
que eii esto di.i á.s. alígria líeno:> 
(l O Dios , cuanto aboriczco esta mal­

vado !) 
Mlt^ O.ro premio no quiero : Í -
Ast, Apresurado 

pp.rte ; no te djtengfi? ; el decreto 
peíjriaa so^pechaí" sin ei secreto. 

Mit, Mi ijo AlctíO, Señor ;;-
Ast* JSs verdadero; 

está por mi mdadato prifi)ni"*ero; 
solo pienso á salvarle 5 ¡ preiriiurtej 
tod j lo ár¿ por t í ; créeme , parte . 

Mit^ Marcho , mi Reí ;:-
/#:/ , (Na vuelvas á \o ín^ifios.) ap^ 
Mií. jCual tempestad padrean en £us se­

nos 
los Reies crueles , bárbaros , tíraaos í 
nunca gozan de paz ios inumanos. 

d en fres Actos. ^^ ' 
\ Solo ua deliío , á cuanfos no me oblí* 

ea ¡ 

E S C E N A I I r . 

Astio^es 5 i después Arpago* 

Ast* \Qné obgeto tormentoso es á mis 
OJ<íS 

ese impor tuno! ^í sabe mi atentado, 
i p'iedtí ai'erlo á muchos declarador 
j Cuanta es raí necedad ! Por un deseo 
me ice siervo del siervo , que es ma« 

reo 
de cuantos siervos tengo. j A Í morír 

deben 
Mitíidatss i Alceo : ñré que prueben 
•ntrarnbos mi rigor. IsTi CUo muerto, 
buen f^i¿xeK.t(y sejá ::- No. bi io ex-

pongo^ 
& el pilblíco juicio á mf antepongo^ 
el secretj diráu puDUc^mente^ 
por venganza ó imprudencia. Cierta­

mente. 
mejor será abfiol verlos por aora^^ 
Después les iiegará su i.if-Iiz btz^ 
Un esconciido g d p e les oprima;, 
gima Alceo también > el pastor gima 
bajo de mi poden ¡ ! en que é ÜegadQ^ 

¿ I cómo 5 6 Dios , en tan crnel fatiga 
un extremo me lieua al otro extremo P 
Soi cruel , parque temo ; y también t»-

mo, 

porque soi tan cruel. Están unidos 
. tamo mi crueid.^:d 2 mis temores, 

que aquestos se transforman en rigo­
res; 

i los unos se encuentran de los otros 
motivo , efecto i causr*; i una eterna 
renovación de afanes inumanos 
me propaga en ei alma m\s tiranq&» 

Arp. ¡ A ! Señor ::-
Ast. i Justos Dioses ¡ j Qué á i? 
Arp, Seguro 

no está á la real sangre. 
Ast, ¿Se conspira 

contra mí ? 
At'p- No ; pero, tu Ciro muert© 

pide vciíganza, 
Ait, (¡ O i íá estoi al puerto» 

Ofrít cosa temía.) 
Arp> (Congetnro, 

que de tanto temor casi delira.) ap^ 
Asi. ¿Oisíe, pues, amigo, mi desgracia? 
Arp* í o siento vuestro mal con eficacia» 
Ast, En un dia perdí la mejor parte 

de mi dnico consuelo. 
Arp^ (Con el arre^ 

su arre engañaré , \ dolor fingido f y-, 
Asf, Lo peor es el no serme permitidtr . 

á alguno castigar sin injusticia;-
¿ £¡do involuntaria , i sin malicia 
la muerte de mi Ciro» 

Arp, Alceo lo dicej 
pero quizás::-

A<t* No .. aoiigo, no me queiía 
lugar á ¡as sospechas ; tengo pruebas 
indublrabíes ; grande es su inocencia^ 
i castigar no puedo ún demencia 
la culpa del acaso. Alceo, se ponga 
Arpago en libertad; mas no se ex¿;onga 
íá mas ú mi delante ; no presente, 
mi pérdida fatal me representa.-

Arp» Serás obedecido. 

E S C E N A r V -

ArpaUccs , / ¡QS dichos:*, 

^fr Rei eííc#I?a;r 
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piedad , perdón. 
AsT. ¿ Da qué ? 
Arp. Del mas orrendo, 

del deiu.; mas fiero . í mas tremendo, 
que unvi subdita rea a. cometiao.. 

Asi* ^CóT.o'^ ¿ q u é ? ¿ tú tambieu? ¿qué 
á sucedido? 

Arp' ¡Cómo vualve á temblar ! 
Arp. No as desctibíerío 

ia causa porqué Ciro está íá muerto. 
í^sa soi io. No tiene culpa Alceo. 
y aqu í , Señor , te pide mi deseo, 
que le quites de penas, 
*de sus pies retirando las cadenas, , 
acra que á tus plantas se presenta. 

Ast* ¿ Dónde está ? 
Arp, la se acerca. 

Ciro Reconoctclü^ 
Arp, Mo hableá ^ calla pasfor; S mf fu 

siíerte 
€stá coiifiada : agravas á su fuerte 
pesa r , ablando , i su dolor. 

Cir. lá calió. rútlrdndose* 
Arp, A una tal seiicillsa premio no alio. 

¿ Señor , aún no te vas ? ¿ Qué te de­
tiene ? 

¿Por qué tu rostro tan mudado viene? 
Ast, No lo sé. Con suave movimiento 

el corazón me tieuibla dentro el pecho; 
un incógnito afecto dentro siento, 
que me enternece todo á mi despecho 
]¡Mas cómo afecto tai puede l lamarse. 
Con tal fuerza arrebata mi alvedrío, 
que piedad lo liamáfa á no ser mió. 

E S C E N A V. 

Ciro entre ¡as Guardias , / tos dichos^ 

Ast* ¿ Es aquel mi^mo 
el sobredicho Alceo? ¿De Mítrldates 
es éste el ijb ? 

Arp* E l mismo (disparates). 
Ast, \ Dios sagrado ! Su pobre trage poco 

concuerda con su gracia i su donaire. 
Su porte altivo , el talle , su nobU 

aire, 
no concuerdan con su natia cabana. 
¿Qué dices ? 

Arp* Que es verdad ; pero que engaña 
á veces la apariencia. 

Cir. D i , Arpalices, áArpalices ap, 
¿ es éste el Re¡ ? 

Arp, Sí. ¿ Mas por qué lo dices ? 
C / r . ¿ P o r , q u é me causa aqueste ponsa-

.. miento 
un noble sentimiento 
de ternura i respeto. lo dice entre sh 

Ast, Es imprudencia 
ablar con él. Marchemos. 

.•vSs encamina ^ y después se detsens, 
\ Qué violencia ! 

Arp, Gracias al Cielo. 
Ast, Arpago en su semblante. 

A Arpago aparte, 
un no sé qué diviso tan brillante, 
que no distingo , i nuevo no me viene. 

Ai'p* (i Ai de mí \) 
Cir* Ejicelso Reí , antes que marches;:^ 

E S C E N A V I I . 

Ciro , Arpago, / ArpaUces, 

Arp. lá se rñarchó : respiro. Con el reo 
déjame solamente - que deseo ::-

Arpiil, \ A padre mÍo ¡ Si en realidad ma 
a mus, 

¿cómo á mi defensor reo le l lamas? 
Arp, Porque al pequeña Ciro dio ia muer­

te. 
Arpa!. Es verdad todo ; pero el golp* 

fuerte 
egecutó insultado , y sin saberlo. 

Arp, Este caso no puedes defenderlo. 
No mas ; vete ; no mas. lá está enten­

dido. 
AfpaU Si no salvas á Ciro , mi querídO| 

la umanidad tu crueldad ofende. 
¡A de la ija el defensor defiende! 

Arp. I si tu defensor fuese un infame ::-
Arpa], ¡Un infame! ¿Es posibie que U 

llame 
tu bondad? ¿Un traidor? Mica ss 

frente; 
mira su onesta faz; ve su prudente 
aspecto ; i después di que es un iuf«^ 

me. 
E S C E N A V I L 

Arpago , i Ciro* 

Arp, Desatad el pastor, i marchad luego. 
C/>. ¡ 0 1 Cuanto es de la ija grato et 

fuego, 
es grande de su padre la cautela. 

{ 

-ú 
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"ArP- ¿^oáf í ai fin úná ve::, r>;I SoDí:rano, 
con ijberísd ábiárte ? ¿Tu^real mano 
permite que á tn? pies bese postrado? 

Armáillán dose, 
Cir, Levanta. ¿ Qísé áces , Arpngo esti­

mado ? 
Arp. El primer beso imprimo en tu real 

diestra, 
Onor bastante , á mi gran fá debido. 
Ciro perdona , s¡ es que ves teHide 
de lágrimas mi rostro. Aqueste beso, 
este beso 5 Señor , me cuesta un ijo. 
Que mi dolor meditarás colijo. 

C/r. Levántate , á mis brazos ven , p i 
amado ' ^ 

l ibertador, ven á mí seno. Cnanto 
te debo , amigo Arppgo ; este l lanto, 
t-u ijo, ia sangre, onor, i otros quilatesj 

.*-de todo me á instruido Miíridates, 
<rfr/>. Aun no esta del todo concluida 

nuestra empresa. Señor, Cuando el Sol 
vaia 

»-del Cándido cristal en el regazo, 
te admirarás entonces de mi brazo. 
Verás eníon::- pero seg;un comprendo^ 

íViene M;indane. Evítala, 
C/r. Te entiendo. 

g Temes que able? No temas ; é jurado 
que no h de declararme en este esía.dOj 

. asta que Mitridates lo permitaa, 
I el juramento observaré uelmeníe. 

Arp, ¡Al Te espones , Señ'jr , aparta, 
quita ::-

C/V. Ve ; nuenos no me son estos com­
baten. 

Arp* ¡ A Señor! No de mí y de Mltrida-
tea 

pretendas el sudor de tantos años 
perder , por poca co¿a. En los remates 
de las obras , es cLiando temblar debes. 
E i aliarse :1 la plaia tan vecino, 
izo perder á muchos el camino. 
Y es fuerza que tus fuerzas aun no 

pruebe?; 
porque disminuyendo va el cuidado, 
cüanío mas va aumentando la espe­

ranza; 
y tems poco estando con bonanza, 
el Piloto que vive conñado. 
Cualesquiera peligro, 

- es siempre mas fa ta l , por quien nO 
teme. 

já se ve vencedor muí altanero 

JDrsina ttJgs-cs sn frss /ícfof. ^ 
el q :e supo pélesr guarrero, noble; 
mas aunque su v!Cí<^r¡a sea doble, 
no depone por esto el fuerte acero. 
Pues si los ene!ní¿:os que á cogido, 
en un mismo lugar junta , i aduna, 
puede cambiar con til necia fonun?.; 
i el que era vencedor quedar vencido» 

E S C E N A V I I L 

Ch'o 5 y después Mandaüe, 

Cii\ ¡O madre mía! ¡En tan feliz estad» 
si imaginar pudieses que soi tu ijo ! 

Mand. ¡ Mi caro ijo ! ¡ O íjo apreciado I 
C/r. I ío ? 3 Cómo ? ¡ O Dio? I Colijo 

que iá toda mi isíoria le an contado. 
Que ÍH me á conocido, es cierto, ej fijo* 

Mand. T o r n a , torna una vez á mis re?*, 
g-^zos; 

dame, bien mío , dame aquesos brazos»-
Pero ; : - ¿ P o r qué parece lo reusas? 
I Qué indican t\:s acciones tan confu­

sas ? 
Ch, lo temo::- Es que podrías ::- i O Dei­

dades! 
jTo no sé que decir ! Las realidades ::-

Mand, No dudes , no , io sol tu madre 
tierna. 

¿ No te lo dice el corazón ? ¿ La in-* 
terna 

parte del pecho , d i , no te lo dice ? 
Ven: : -

Cir, Escucha primero::- ¡Al infeliceí 
¿ Debo ablar ó callar , sanias Deidades? 

Mand, \0 Dios! ¡Me evita el íjo! ¿Qué? 
¿Verdades 

no bastan porqtíe creas 
ú tu madre feliz? Que estas ideas::-

Cii-, ¿Por qué debo callar ^ Iá me conoce: 
Es tiemno::- Pero no det Turamento. 
Ciro libre aun no se reconoce. 
De Mitridates el consentimiento 
falta para explicarme. 

Mand* 1 bien , | q u é docir qui^^res I Iá te, 
escucho. 

Cif. Cielo 3, ese sufrir, es sufrir mucho. . 
Si callo , soi cruel : seré perjuro 
é imprudente , si ablo. Congeturo 
que esroi::- . i 

Mand, i Pues no me atiendes ? 
Cir, Finahneníe 

diferiré callando j solamente 

\ 
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gf^ • tiro ^ec9fJCctd0, 
üQ pífi«<f í lpéi* aWamáo , tal vez todo 
el fruto de peligros i cuidados 
echo á perder. Mas vale de este modo. 

Waüd, áQíié áces? ¿Qué estás pensan­
do ? Entre tí mismo 

*qué estás ablando ? Di. Estos incier­
tos 

pasos 5 este fingido parasismo, 
e s t a s , al profer i r , interru IB pidas 
voces iriciertas , di , ¿ qué-4ecií' quíe-

re a t 
Que empiezan á sa l i r , i luego mueren. 
Que soi tu madre , ¿asta aora no as 

sabido? 
•Responde. Si Ío sabes , ¿por que frío 
me respondes así? '¡Qué desvarío! 

Cir. \ Bárb:iro Dios I ; Qué pena ! 
' Mi sangre se alborota en cada vena. 
Míifíd, lá pasados quince años aliar tier­

na 
una madre amorosa , que:-

Cíf\ ¿ I qué madre? 
Mand, \IÁ cogerla infeliz de aqueste nio-

do: : -
¿ D e sus brazos uir? ¿Pues cuál enre­

do ::-
r / r . \A\ Mitridates ! ¿Cómo callar pue­

do? 
Mand^ ^^KstQS son los transportes amo­

rosos, 
tiernos besos , abrazos generosos, 
lágrimas dulces? : : - ¡Infeliz madre ! 

¡ Ai hijo ! 
¿Oíste mi desgracia?: : Díme luego::-
cuanto abi¿ ; cuanto dige ; cuanto ::* 

¡ O ciego 
tmpetu maternal : : - No iá colijo 
que , ó tii no eres mi ijo apreciado, 
¿ por mnior desgracia, ; ó qué tristeza! 
todo su orden mudó naturaleza. 

Cir, Se corra á Mitridates , porque 
al punto 
me dé licencia para declararme» 

Mand, ¿Aun no quieres abiarS 
Cir, Sí 5 s í , luego 

al punto volveré. 
Mand, Pero primero, 

i:>ara aliviar en algo m! tormentOj 
díme , g eres Ciro , ó no ? 

fíf. Vuelvo ul xDomentQ, . 

ESCENA IX. 

Mandane sola, JÍ despaes Camhhes^ 

Mand, ¿ Qué decir quiere , Omnipotenti í 
Dioses, 

tanta perturbación? «Tal vez sería 
mi esperanza un engaño ? 

Camb. \ Amada esposa:;* 
Mi hitnl 

Mand, ¿E?toí despierto, ó voI soñando? 
¡Idoio mió, Cambises , pues qué cosa? : 
gTti iibae : tú presente aora ablando? 
Cuál m>ano fué: 

Camh, Arpago, ,-0 Dios ! ; 0 cuánta 
debemos á sü f¿! ^Arpago á sido ;-
aquel que me salvó. Mientras estaba 
preso 5 i con tantas guardias 5 me mar*» 

chaba 
á la cárcel orrenda ; allí á venido • 
de Arpago un enviado: 
en secreto á las guardias luego á ábla-

Me desencadenaron , me dijeron: 
en libertad estás ; Sefíor, ten cuentas^ 
veré , aun con la mi¿ma vestimenta; 
pero con mas cuidado evitar cuida 
algún encuentro , que íe sea funesto. 
Arpago que me envia , diráte el \Qsio* 

Mand. \ O amigo fiel, amigo verdadero ! 
Camh, Pero no obstante^ el ijo de su fiero 

desastre , libertar no se á podido, 
¿ Supiste :: \ O Dios ! qué bárbaro acci^ 

dente. 
Mand, El mas fiero , mas c rue l , mas in« 

solente, 
ser ia , que jp^más se uviese oido, 
si fué verdadero. 

Camh, Si lo fuese ::-
Pues q u é , ¿ dudar podemos de eííe e«^ 

redo ? 
Consuela á tu Cambises. 
Mand. Cómo puedo 

Consolarte , si io misma no llego 
á comprehender aquello, que se deba 
creer tan solamente. 

Camh, Cuál motivo 
tienes para dudar > si es muerto ó vi­

vo ? 
Mand^ Todos un impostor quieran , que 

5ea 

\ 
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Drama iráglcf> 
?! muerte ^ i qú« eS nuestro ijo s^oia-
' mente 
aqnel que le mató. 

Camb. \ Deidad ciemente K . .¿ 
Verificad feliz nuestra esp3rartza.' 
¿ I tú aqueste Pas tor , que no le as '^h'» 

t3? 
j^and. Aora marchó. 
Camb, No sé cóir.o re:-l3to 

á tan grande placer. ¿Luego era 
el jüvea ?: : 

Mand, Que aora ablaba conmigo» 
Cansb, | Un. jov-íneito 

generoso á ia vista de cabellos 
rubios 5 de negros ojos , quien írof;o , 
propiio tai vez cubría á sus rnui bslloí 
ombros una de tigre piel treraeada ? 

Mand, El mismo. 
lo lo v i ; i me 6 parado 
asta que se mardiase ; mas lo tanga 
en ios ojoj grabado. 
¿J^qué te dijo ? . • 

Siand. Nada. 
Camb, Ufi, gozo extremo ,. ni >• ..'i ÍO 

causa grande estupor.-¿Te aparec ido . 
Maud, MUÍ confuso. 
Cairb.EiXi el bosqns acostumbrado 

le era forzoso , estando tú presente. 
gPero quién del arcano I05 reaiates 
t« a declarado? 

J^and, E l mismo Mítridates. 
Camb. i Ai de m í ! 
Mand, Lo crió , sí es que no miente, 

bajo el nombre de Aloco , como á ijO« 
Camb, í Aíceo se l lama? 
Mand, Alceo. 
Camb, ¡O duro engaño! 

¡ O demasiado crédula Princesa I 
¡O malvados ¡ 

Mand, Cambises , g por qué causa 
te vienen estas ansias improvisa?. 

Camb. Alceo fué ei verdugo do mi Ciro* 
E l golpe con que muerto mi ijo miro, 
fué un mandato de Asíiages. 

Mand. E a , calia. 
Camb, lo mismo allí oscondido me e en­

contrado; 
i el bárbaro mandato allí é escuchado, 
qne tu padre imponia, 

M.ind, ¿ A quién? i>i. ^Cnándo^ 
Camb, 3 No te acuerdas que allá de Mi-

tridaces 

et: fres /fcfosé <^' 
en la pobre cibaíl* íá as venldífi 
i que íe diese muerte as dstsnidoj 
á tu bárbaro padre? 

Mand, Sí. 
Camb, Allá dentro escor^dldo 

v i , que el Rei propaula á Mitridate^ 
el fatal golpe. Luego !o a admiiidoj^ 
y promeílóie -¡qv^^ su ijo Alceo 
al punta camplirla su deseo. 
lo lo escuché ; i es- cierto, 
que ese pérfida Alceo á Ciro \ inuerto. 

Mar.d, f infoílz í 
Camb, ¿ Aún lo dudas ? ¿ Qué ? ¿ No mi» 

ras 
quo tema Mítridates tu venganza, 
i burla de cat- modo tu espera^íza ? 
Que por salvar á Alceo , digno fruto 
de \\n padre tan feroz, intenta «atuto 
esta fábula cruel ? ¿ Qué ? ¿ T J pareca 
que Arpago , que nos ama de tal modoj 
el suceso callado ávria del todo ? 
Todo lo uviei:a dicho siu reparo* 

Mar.d, ; O D ios ! 
Carsib,'^ No ves ? ::-
Mand, [ A ! Todo lo reparo; 

todo concuerda : todo os verdadero» 
A mi Ciro mató aque-ste- inumano. 
Por eso en mi presencia aora temblaba^. 
por esto mis abrazos repugnaba. 
E l pérfido abusar avía querido 
del afec:o m:Uerao ; y en la obra, 
al querer empezar , se á envilecido»-' 
Arto ai ombre t ra idor , arto le sobra 
de pesar , de temor , remordimiento, 
í le llenan de un ñero descontento::-

Ca?nb, ¿Pero cómo tnn pronto avias creí-* 
do? 

SÍQnd, i Dios eterno ! Consorte , no a i 
oído 

como abió Mítridates , que tenia 
su corazón al labio , parecía* 
Un interior tumulto , que en el pecho 
Alceo ma causó , todo me á echo 
darle una entera fé ; y finalmente, 
lo que uno quiere , eres fácilmente. 

Camb', I Reducirnos , ó Dios , a tal mi­
seria; 

i á mas de esto burlarnos! ¡Qué des­
gracia ¡ 

Mand, \ A una madre obligar con eficacia 
á que abrazos ofrezca de su ijo 
al roatador infame ¡ ¡A esposol E! mío 

C a do-
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t p -
«lolcr fio es solameíiíe ; es lá deseo 
de ver muerto á mis pies el fiero AU 

fiVé Reaofí6ct¿ío^ 

ñ 

eco* 
Camh, Pues lo mismo pretendo 3 Espos» 

mía, 
satisfacer tus ftuía?, 

IMand» ¿ Pero a.i<5:ide ? 
Camb. A ver donde este monsínio se me 

esconde. 
A traspasar el corazón de Aíceo. 
Matarlo qulcro,3unque se esté escondi-
de Jove en el rogaao. (do 

Mandé Oie , atiende; 
en parte solitaria le sorprehende; 
porque si no le matas de este modo, 
defensa el vil encontrará por todo. 
Allá dentro aquel bosque , qae del 

monte 
5 la subida está , de Trlvia corre 

',-la deliciosa fuente : es adecuado 
el lugar á acechanzas ; é l , sin duda, 
por üilí pasará : tú allí le atiende; 
j traspásale el pecho. ío con arte 
aré que él vaia allá. Tú v e t e , par te . 

Camh, En t i endo , entiendo, 
Mand. Escúchame , Cambises. 

¿ l á lo conocerás? 
€atnbi g ío ? Tan presente 

lo tengo á la memoria , que parece 
que me le estoi mirando. Tal me crece 
el enojo que ::-

Mand* Estoso , no le tengas 
compasión. Ni un instante fe detengas. 
Pásale el cerazcn ; i en su conflicto 
recuérdale su pérfido delito, 

• Az que sienta el morir ;;-
€a:iib, Mandane , basta. 

£¡ mi furor contrasta, 
ia rabia me debora ; no me Inspires 
la tuya en este instante: 
para acerle morir , rabio bastante, 
^ o va tan deseosa 
<3e mortandad funesta, 
corriendo con furor 
toda Armena floresta, 
ni está , como ío e s to i , enfurecido^ 
3a mas orrenda tigre, 

.que sus tiernos ijuelos a perdido. 
De ira voi ardiendo; 
"Ue rabia delirando, 
no me puedo apagar el fuego orrendo, 
gue mi cruel corazón v^ áliaieatando; 

• i miro solo en tin pe?ar fSíi titíéfo 
la rabia i el furor que ai pecko l leyo. 

E S C E N A X. 

Mandane, ; después Ciro, 

Mand, Si volviese el traidor. lá viencr 
I O cómo 

tiemblo al mirarlo ! Una fingida calma 
sereno ponga el rostro, 
i amague su rencor dentro del alma. 

Cir, Madre mía, cara madre 5 mira tu ijo» 
Mand. (;Qaé traidor!) 
£ir, Mitridates finalmente 

que mi ser te declare , ¡á consiente» 
I con esto ::-

Mand, Detente , escucha Alceo* 
¿Quién crciera íamás que fuese reo? 

Cir» \ Dioses ! ¿ Por qué motivo 
tu rostro tan mudado aora apercibo? 
lá \Q entiendo 5 Mandane : una ven­

ganza 
€S ésta : iá lo v e o : mí tardanza 
€n ablar te ofendió Í a?í me castigas? 
de este modo me obligas 
á que perdón te pida 5 madre mia. 

Mand. Calla. 
Cir» ¿ Que calle ? ,* IníLista pena r ía ! 
Mand, (|E1 corazón cruel me despedaza 

con el nombre de madre!) 
Cíi\ Basta , basta. 

No mas ; qne del de l i to , es el castigo 
, maior en gran manera, 

Mand. lo te digo :> 
(Tolerad , fuilas mías , un instante.) 
No hallarás una madre mas amante, 
ni mas tierna 5 que lo» Si es que p re ­

sumes 
que mi detención es un enfado, 
vas del todo engañado. E visto alguno 
que se estaba importuno allí escondido-
Puede estar prevenido , i efcacharnos; 
i luego declararnos el secreto, 
la prevés el efecto que causara 
si esto se declarara, i no qui.'^iera 
que á tí alguna desgracia sucediera, 
i alguna pena fiera te llegara. 
Que una dicha tan rara , no completo 
pudiese nuestro afecto trastornarnos, 
i el deleite quitarnos , qne as tenido 
tú i io 5 cuando e sabido ei oportuno 

dis-* 
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disfraz , con qWi ninguno á penetrado 
en tu infeliz estado tu gran suerte. 
(A t ra idor , íá caminas á la muerte.) 

v^En mas segura parte 
te convieue conmigo declararte. 
Dar 1-Jgar a! afecto , estando ciertos 
de que el Rei no lo sepa. [Cual arcano 
te deciararó allí de este tirano ! 
Verás ÍTÍÍ corazón del todo abierto, 
(No , que el tuio verás , SQxá maj 

cierto.) 
€ir* Contigo iré ; estol pronto 

á venir donde quieras. Tú me guia, 
Mand, Si vinieses conmigo , eso seria 

dar lugar á sospechas. Tü precedej 
que io te seguiré. 

C/>. Bien ; g pero adonde 
podremos ir ? 

Bfar.d, Tú mlSíno íe responde» 
' Elige tü el lugar. 

Cir, ¿ E n mi cabana? 
Matid. Sí: :- Pero no. Podría 

•encontrarnos alguno ;:-
Cir. ¿ A la cueva 

de la Divina Palas? 
Alando Cosa nueva 

seria para mí. Nunca é sabido 
donde esta cueva para. 

C / r . ¿ Pt-es da Trivia á la fuente tersa 
i clfira? 

¿i;fa;;¿í. ¿De Ti iv ia? ¿ Q u e ? ¿ T a l vez es 
la que baña 

todo el bosque vecino j i tu cabana? 
tiu Sí, 
Mand* Pues allí :;- iá se ::- marchar ::- iá 

puedes 
(á traidor , iá caíste entre mis redes.) 

Cir* A no tardes. 
Mand, ¿No marchas? 
Cir, \ Dios severo ¡ 

¿ P o r q u é el rostro me muestras tan 
al tero? 

Mand, Lo finjo ; íá lo sabes , porque te­
mo 

que alguno nos observe. 
Cir, A, í'ú esíremo ^ 

¿cómo puedes mudarte? 
Mand. \ O Cielo , i cuánta 

violencia me e de acer! Si til pudieras 
mirarme el corazón :;- como me vieras 
morir de alto deseo::-
quisiera ver á Ciro dentro AiíeOj 
pretendiera mirarte ;;-. 

Drama frSgko 6fi fres Acfos* n 
(Detenerme no s?.)Q!i;síeíll!í-parle, ir» 

Cir* Iá me vo¡ . No te enfades^ madre mía» 

E S C E N A X I , 

Man da fie solj» 

^Que dulzura fa laz! ¡Qtie insidiosas 
voces son es tas ! Casi comentaba 
también .4 seducirme. Un inquieto 
sentimieaío , dejóme , c ieno afecto 
dejóme al corazón cuando marchaba; 
que no es indignación. En fin, dei to« 

do, 
. de umanidad aun no estoi privada. 

Aquel gentil semblante me k niovido; 
su tierna edad también me a seducido» 
Mísera madre , si es que madre tiene^ 
si supiera que al ijo se previene 
un castigo como ésta. ; Des^iichi-idn, 
cuando sabrá que su ijo iá no existe; 

• cuando sabrá que Aiceo, ai pena triste, 
VOY rnll golpes, en fin, despedazado::-
quc el corazón iRiame le an pasado::*-
^ u e : : - ¡ Pero ai infeliz! ío soi mui ne­

cia! 
Ai punto que mí pena se desprecia, 
compadezco los otros , i me olvido 
de m í , i del ¡jo mió. ¡ Ijo querido í 
Muera pues el indigno j el impío mut -

ra; 
aflíjase quien quiera, 
la muerte de mi ijo á de vengarse, 
aunque al matador necio no le ciiadrt» 
lo soi de Ciro madre; 
si cruel me imagina la de Alceo, 
sepa que el ser cruel es mi deseo, 

A Í ; T O T E R C E R O . 

E S C E N A I. 

FaJlc, 

yíandane í Mitridaíes* 

Mand, _ |_ io veo,Mitridates; vivo egenv 
de fidelidad pura en tí conozco; 
en tí el umbre mas bueno reconozco.' 
No te canses (insano) ; no ¡a Isíoria 
en contar te fatigues. Por tu gloría 
sé lo que por mi Ciro as emprcudldoj 
Iá io tiex̂ e Cambines entendido. 

i.i 

I 
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Aora soTo entrambos medicamos, 
cóíno premiar con gratitud podacnos 
tu cuidado j tu eróioo sentimiento 
á favor d« mi Ciro. Es verdadero, 
que del mérito tuío será siempra 
nuestro pago menor. lo solo intento 
(párfído) premiarte. Lo que é echo, 
parecerá , veras (;en pena Icchol) 
poco :í Mandane , á Mitridates mucho, 

Mft, Ese ablarme , ó Princesa, en tanto 
extromo, 

• de premio , i de merced , mucho me 
ofende. 

Que me tiene Mandane , ÍO me temo, 
por un vil mercenario. ¿Que pretende, 
que io lo áia salvado por deseo 
de satisfacción? Mucho va errada. 

. ^ i alma quedó bastante premiada, 
sus deberes cumpliendo. Los vestidos 
que llevo , no transforman mi* senti­

dos; 
no me mudan el alma. E n m í , iá sa­

bes, 
que el ser P a s t o r , no á sido desven­

tura, 
sino elección, elección. Aquesta vas-

tidura, 
esta vida sencilla , i ese trato, 
mi cabana , mis chozas , i mi ato, 
6 elegido , tal yes expresamente, 
por confiervarme el minino, 
i en ningún contratiempo 
ser , como tú ms juzgas , insolente. 

T^.7sJ. (i Diosos! ¡ asta cual punto el fin* 
gimisnto 

' llega ds este inñel!) 
Mít, E l pensamiento 

que formaste de m í , me ultraja tanto, 
que parece ::-

ñíar.d. Perdona; no me espanto 
. de lo que estás diciendo. Es verdadero, 

que el deseo da serte agradecida, 
me tarnsporíó. Deb ía , comedida, 
pensar , que solo el premio que poseen 
ias almas grandes , son ias mismas 

obras, 
que dignas de es tosEroes se creen. 
;Qué alegre , fe l iz , libre , sin zozo­

bras, 
,aquel, que ai grado estremo dó as l le­

gado, 
de eróica virtud se ve elevado, 
todo el premio encontrar puede en sus 

obras \ 

Cfr9 RecQnéctda^ 
De un sincero placer lísno se siente^ 
tranquilidad segura le presenta 
su deseo ; ¡ al fin se representa 
á loi Dioses igual. D i , ¿tú no pruebai 
lo que te digo 'i 

Mit» Sí ; ni en lugar de esto, 
cambiara mil Lnperíos ;:-

Mand* j Alma indigaa ¡ 
¡ A malvada , traidor! 

Mít, ¿Quién ? g ío ? ¡ Princesa! 

Mcnd* Si. ¿Pues qué creías , ombre né# 
C Í O , 

ocultar tus engaños? ¿Qué? ¿Espera-^ 
bas, 

que eñ lugar de mi jjo, io abrazara 
de mi ijo al matador ? ¿Te imagina­

bas, 
que io mi cara parte así cam.biara? 
Ño , pérfido ; ño soi en tanto extremo 
de los Dioses (¡ingrato!) aborrecida. 
A mi Ciro perdí ; pero no ignoro 
la causa porque es muerto mi tesoro. 
Sé quien le á muer to , i quiero, 
i nie puedo vengar con mal tamaño. 

Mit. ; En cua l , mísero error! ¡ En cual^ 
engaño :;-

¿ P o r qué , Pr incesa , n o ? ; : -
Mand, Calla , i me escucha. 

Empieza iá á temblar : sabe 3 que en 
este 

momento , en que te ablo 3 está esp2-^ 
rando 

tu ijo Aíceo. 
Mít. ¿ I cómo ? ::-
Mand* Pues io h sido, 

at iéndeme, traidor : ¿ quién le á in4il^ 
cido 

á que fuera á encontrar quien le ma­
tara ? 

Mit, ¿Quién en el mundo vio cosa mas 
ra ra? 

Maná, Allí esperar no puede quien lo 
aiude; 

solitario es el sitio ; quien le espera, 
es Cambises.. 

Mit^ ¿Qué iciste , madre fiera? 
Corre , Mandane. ¡Aí ¿ D i m e , di á io 

I 

menos. 
en qué lugar esta v 

Mand, No , que podrías, 
tal vez , llegar á t iempo, i detendrías 
todas mis furiasí. Dentro poco tiempo 
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Dtama trñglco 
el íugar fe (3!r¿ * mas no tan presto. 

fdit, Piedad de tí , ó Princesa. Aquel 
que crees, 

Alceo , mi i jo , es Ciro, el ijo tuio. 
Maná, No esperes esta vez que io te crea. 
Mii* Caiga un r a i o , i me opr ima, si laa 

traición é maquinado» 
Mand^ lAblar impío 

' famiiiar ai m-alvado! 
Mit, Oie ; io quiero 

a.'juí preío oLiedar ; tú corre en tanto, 
la tragedia á impedir. Si io te engaño, 
C3Síí¿anne después ; pásame el pecho. 

Marid. Astuto ofrecimiento; 
pero que no te sirve. A tí te basta 
el goX'^Q diferir en esta angustia. 
Sabes, que io no puedo aquí fiarme 
de nadie ; i entretanto te prometes 
ei socorro dei Rei . 

$íit, \ Sanias Deidades ! 
¡Que no sean creídas las verdades! 
\ E n buen peligro acra tú me metes ! 
Príncipe desgraciado I l o , ó Mandanej 
me protesto de nuevo. Ks ijo tuio, 
el que crees Aiceo. Tú le salva. 
Corre. ¿ Q u e ? ¿No me crees? ¡ A i 

Princesa 1 
Si liegas á dudar lo que te digo, 
i á todo el Cieío pongo por testigo, 
serás el odio , ¡ el orror del mundo. 

Mand, Delira cuanto quieras , que se­
gando 

no serás á engañarme. 
Mit^ ¿ Mi barba cana , i mi cabello blan­

co, 
tan poca fé merecen ? Poco valen 
las lágrimas que inútiles destilo. 

i^nnd. En eso de no verte iá tranquilo, 
conozco que te es ijo. En ^?>tQ. estado 
también me alio por tí : pruébalo, 

aprende: 
lo que es perder un jjo , en f in, com-

prehende. 
En esto es mi venganza» 

Mit, ¡O siempre débil, 
mísera umanidad 1 ; Cómo triunfa, 
así de sus miserias! D i , IMandane: 
¿ Adonde Ciro está ? Mira que cuando 
querrás ablar , inútil podrá serte. 
Tal vez Cambises le avrá dado muerte. 

Mand, V e t e , traidoi: ; aguanta po;c i»i 
Ciro: 

en tres Acféf, $p 
nada mas te dIrA 

Mít, ¿ Sueño 5 ó deliro ? 
¿Dónde corro? ¿Qué a r l ? Que día 

ingrato, 
cuidado que no pagues. 
Tu bárbaro dolor tan insensato. 

E S C E N A I I . 

Mandane , / después ArpagQ* 

Mand, ¡ O Dios! ¡ A cual exceso líegtíje 
puede 

el arte de fingir \ Oi los afectos 
llegan á confundirse ; i porque quede 
mas engañado el ombre , por respeto*. 
inútiles 5 indignos, viciosos, 
los ímpetus sagrados 
de la naturaleza, 
se ven á muchas cosas aplicados^ 
Porque aquel qxie no sabe "' 
disimularlos 5 puede facilni«nte 
aplicarlos á causas diferentes. 
Piedad de amigo , i celo de criado, ^ 
su paternal afán a procurado 
Mitridates , que necia io crelera. 
I puesto en duda casi iá me uvíeraj 
á no tener por prueba mui segura 
el silencio de Arpago, ¿Un tal amigOj 
que por el ijo mió perdió el suio; 
i que sabe mi mal mejor que nadie» 
pe cuia fé no puedo tener duda, 
porqué estando frenética i sañuda, 
la realidad dei caso no me á dicho? 
Mitridates infiel , con tus mentiras 
no pretendas quitarme la esperanza 
de que mi suerte cruel tenga venganza» 
Ojalá que volviese iá Cambises 
á decirme de cierto, 
que el matador de Ciro ¡á está muerto* 

Arp^ Ni por aquí lo encuentro ; pue^^ 
adonde apresufadc* 

en aquesta ocasión se nos esconde? 
Mand, ¿ A quién buscando v a s , Arpago 

amado ? 
Arp, A Alceo. Si no lo alio en este es­

tado, 
oe mis cuidados pierdo todo el fruto. 

Mand. ^ Otra cosa no quieres? No te agU 
tesi 

io sé bien donde Qsi^^ 
Arp' \ Dioses ¡ Respiro» 

tu-

i 

\i 
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•f* . ' Ciro ítecotibctJó^ 
Llévalo, qi!é es i l tiempo que se mues­

tre 
. á todo el Pueblo. Todo está cumplido; 
. falta tan solamente el presentarlo. 

Mand* V?o tu ceio , amigo generoso: 
con pública venganza , tú aí'unoso, 
quieres satisfacerme : te soi grata. 
Pero llegaste t a rde , porque veas, 
que en la muerte de Ciro no se abis­

ma, 
en veTgarse pensó Mandane misma» 

rfírp. Princesa, ¿contra quién? 
'•Maná» Contra el infame 

matador de mi Ciro; 
Arp* ¿ Quién , Aíceo ? 
^and. S í ; que con ese nombre es bien 

le llame, 
^ r / . Pues guárdate , ó Mandane , tu de­

seo, 
de egecutar en él : él es tu ijo. 

Bíand, ¿ Qué dices ? ¡ Ai ::-
/^rp. Te lo ocul té , temiendo 

que el materno transporte el gran se--
ei'eío 

pudiera declarar : como en efecto::-
JUand, ¿ Cómo , ¡ es verdadero ? 
^r/>- No lo dudes-

Si puedo if> enguiñarte, iá lo sabes* 
Ciro en Alceo está : te lo á criado 
el Pastor MitJidates : io llevado 
desde su tierna infancia se lo avia. 
Es un vil impostor el que este dia 
á manos de tu Ciro quedó muerto. 

ñlánd, ¡Santos Dioses del Cielo! ¿ Es 
esto cierto ? 

I^edad::- socorro ü-aiuda:: qutere irse* 
Arp, ¿Dónde? Escucha::-
Mand. ¡A! corramos::- soi muerta; :- io 

me siento 
partir el corazón. 

Arp> ¿Por qué al momanto 

mudaste de color? ¿Tiemblas? ¿Qué 
es esto ? 

Maná, Árpago , ^ vetetr- corre::- ; Dia 
funesto i 

Ve de Trivia á la fuente : salva mi 
ijo; 

tal ve^ está espirando^ 
A^'p» ¿ Cómo ? 
Maná, Es fijo. 

Por matarle le espera el padre mismo* 
Afp* ; 0 Dios 5 de confusión 3 cual negro 

abismo ¡ 

E S C E N A I I L 

Mandane sola* 

\ Ai infeU^í de mí! i Desdicha ñiertef 
¡A mi ijo procuro dura muerte ! 
i O veraz Mitrldates! ¡ Si io uviese 
creído á tus palabras I Ai pudiese 
lisongearme un momento. Es imposÑ 

ble. 
Estaba mi Cambises muí terrible. 
Puede ser que á la fuente no ¿ llegado; 
mas sí 5 que demasiado 
tiempo ace que marchó. ¡Cielos , qué 

fiero 
es este golpe! Cuando io me é vist» 
(¡cómo de pena , i de dolor resiáto!) 
con mi Ciro á los ojos, impaciente 
que venía á abrazarme, i me llamaba 
con el nombre de madre! ¡Cómo abla-

ba 
esta V03 en el pecho ; i io insensata^ 
con el duro furor que me arrebata, 
á la muerte le envío! ¡Madre fiera. 
Cuanto mejor tu suerte se creíera, 
si nunca uvieses sido tierna madre ! 
\ Qué me dirá Cambises j cuando pa­

dre : 
sabrá que es del que á muer to! Aua 

lo siento; 
t o veo aun ab la r , ¡ mísero ijo ! \ 
¡ Qué dirá de mí el mundo en su orrot 

fijo! 
Dirá que io , tirana , c rue l , severa::- .̂ 
no h sido madre::- é sido una quimera* 
Siento que me detesta el mismo Cielo. 
Siento que mi consorte me da en ros­

tro 
el parricido infame; 
i queréis que infeiice no me llame. 

E S C E N A I V . 

Camhises, con espada ensangrentada^ 
i Mandane* 

Camh. Mira de mi furor :;-
Maná. ¡Ai Dios eterno! 

Aparta , cruel Cambines, del materno 
aspecto esta memoria de mi pena. 

Camh. ¡Tu v o z , Mandane 3 de que orror 
mo llena! 

Maná, 
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Bramti irñgho en irc.^ Actos, 
Mand. Qtie es segura mi muerte , iá co- ¿ I tú eres Cnmblíes ? 

lijo. 
CainlK Pero mira esta sangre ::-
Mand. ¡O sangre!:: ¡ O ijo! 

Cae desmatado» 
C?/;;^. Mandaae. ¡ O Dios ! ¡A! infeliz! 

Escucha. 
Veo que de tu mal la causa es mucha. 
Pero porque:;- Mi bien. Ai. No me 

atiende. 
Sus ojos ha cer rado , i no respira, 
sino con mas pesar. 

ü j 

E S C E N A V. 

Ciro 5 * ¡os dichos^ 

Cir, ¿Dónde la madre; 
adóíide encentraré? De Trlvia toda 
la alameda seguí. btiscdndvla, 

Camk, Yoi á ía orilla 
del r i o , que cercano el monte baña, 
¿ Pero sola entretanto aquí dexarla ? 
Si viese algún Pastor por ia montaña. 
j A I Sí. Pastor , e?cucha::-

Alla á Ciro, 
Cír. gQuián me l lama? volvl^rjdose» 
Camb, ( ¿ N o es éste de mi Ciro el omi-

cida ? ) 
Cir. (¡Cielos, mi madre por allí tendida!) 
Camb ¿Quién e res? 
Cir, ¿ Qué sucede ? 
Camb* No te acerques. 

Primero dí tu nombre, 
Ctr, A deja , deja ::-
Camb, Dime í>i eres Alceo , 6 si otro al­

guno. -
C/V. (No puedo tolerar e^te importuno.) 

Sí ; que me llamo Alceo es fijo ^ es 
cierto. 

Canj,V\its 3 bárbaro traidor, caíste muer­
to. 

Cir, Ccmo? Pues no te acerques j é te 
paso 

con este dardo el pecho. 
En acto de defensa^ 

Cam, De mi furia 
ni podrá todo el Cielo libertarte-

CíV, ¡ O Dios ! {empezando á resentirse^ 
Catn, Los ojos abre esposa amada ; 

por manos de Cambises, 
iTtira íá ia venganza deseada» 

C/r , Oienie ¡Santos Cielos í 

Cam. Si m. airado, 
io sol ; sábelo , i muere. 

Cir, A Padre amado 
inerme e^toi ; deten el g^^Ipe fuerte; 
conóceme, i desp'jcs dame la muerte. 

Mand, ¿Porque vuelvo á vivir § 
Cam, \ Sé , que me en£:ai1a, 

i me enternece aun I 
Manrh ¡Dioses eternos ! 

¿No es aqueste mi Ciro? ¿ Dó me 
encuentro ? 

g Son muertos , ó son vivos aqui den­
tro ? 

¿ E n los Cielos estoi ; 6 en los in­
fle reos ? 

Cir. ( O Dios , que confusión fuerte 
i estraña ! 

Cam, ( ¿ Luego ío necio creo, 
á sus palabras necias , é insensatas?) 
N o ; muere, {en acción de erirle*) 

Man* ! A Esposo ! ¡ A que á tu ijo 
mv^tas ! 

Cam, ¿ E l ijo mato? {quedando inmóvil,) 
Man, ¡O caro i jo, ó cara 

parte del alma mía! ( abrazándolo,) 
Cam, \ Dios! O deliro, 

ó delira Mandane. ¿ I este es Ciro? 
M¿;nd, Si. ¿ I quien lo á defendido 

del paterno furor? ¿ A quien ii erido 
el acero tenido en sangre umana? 
Tu mas furioso , que una tigre ir-

cana, 
en la fuente de Trlvia le esperabas* 

Cam, No 5 que allí no llegué porque 
partiendo 

de aquí por el camino, alié las brabas 
Guardias Reales ; esos nuevamente 
me querían prender ; io diestramente 
maté algunos , i ÚÍ luego. Por esto 
ves m.i acero teñido ::-

Mdfid, Entiendo el resto. 

E S C E N A V I . 

•ésiiages amafie con tropas^ i Jes dict&s<. 

Asi, ( ,̂ Aquí libre Cambises?) 
Cam, ¿Mas no es cierto 

que murió nuestro Ciro? 
Mand, No ; no es muerto. 
Ast, 3 Que es lo que escucho c ie los? ) 
Mand* De él cuidad» 

II 
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an tenido Tos Dioses* 1$ á l i s iado, 
Cam* Declárate mejor, 
Míifíd, Ole . 
^st ( Escúchenlo?. ) 
J^atid, Aotiel Ciro fin sido* 

quft de Ciro por maaos á eaid»::-
Cir, Mira , qae eí Reí 5* acerca. 
Cafíj. ¡ Otro peligro I 
Mead» Ved á nivástra «ontaato lá Im­

pedido. 
^sf. Cor: d 5 continuad ; io no ^ 

venido, 
t impedir , n¡ turbar vusaíra alegría. 
Pero me parecía, 
que era ra¿:on ^ qu§ io vJniase á p:irt» 
de esís contento. Vamos , quien me 

tíicíí 
de la ístoria felice 
cual el orden a sido ; ¿ Qiúen libraría 
á ti , i á Ciro paJo ? 3 Dó so «scoade? 

Mand, ( i'Aí desdichada! ) 
jíst, 3 Nadie me responde ? 

¿ También me envidia la ¡ja este con­
tento? 

ola atad á Cambises al momento 
á aquel árbol. 

Mand, A no-
^st, Gracias ai Cíelo, 

que .comenzaste á ablar* 

E S C E N A V I L 

^rpago aparte , / íos dkho^é. 

jSrp, \ Dulce consuelo ! 
Aquí el tirano está. Para llevarle 
RI templo , avia venido á buscaíle, 

^st, Aora me dirás , donde está Ciro, 
d Mandane, 

(solo rabia , i furor casi r e sp i ro . ) 
I quien és , dilo todo , dilo c ie r to ; 
é «ino á tu Cambises verás muerto 
delante de tus ojos :t-

^^P' ( ¿ Q'̂ ® apercivo? 
I Luego 5 que Ciro es vivo, 
5a sabs ; pero no ; que esté ea Alceo?) 

J^and* ; A barbara Deidad I 
Cum, Destino i;npio. 
Cir. ( ¿ I al peligro cruel del Padre inio, 

me debo estar aparte 
sin qu* p\ieda decir.:^ 

^p, ( Arpago al ar te . ) 
flítf/, j No abias aun? ¿Luego tu es-

Cff» f.ec»núCído^ 
poso mnerft^ 

al instante mirar quieres de eUrfof 
lo verás. Ola Guardias::-

Míifuh Tente. 
C/r. Es;:uch:í. 
M:¡f¡á. U Gb!aré. 
C;>. El faí^o Ciro. 
Mand* Mi qaarldo;r-
.áip, Tíaicien" grande mi Reí : A corr«', 

oprima 
el tumulto rt'beldí!, 
quj aora sa suscitó ; iá es tu pre* 

sencííí, 
aeeesario reparo á sx^ insolencia. 

Así, Ai cuitado de mi í j Que á sjcedido? 
Arp, Aoi-j corvf isameiite ío & sabido. 

A competencii van todos al Templo: 
que nila Ciro se encuentra todos dicen* 
Todos á verle corren afamados, 
I á juraría objdiencía preparados. 
I por alli reunido el vulgo íusana, 
grlía con voz austera, 
Ciro es Rei , Ciro viva , Aítiages 

muera, 
j /f / . A ír^iidores iá veo , ¡á el secreto; 

nia-< ambas en efecto, 
i¿fi 0cc¿or¡ de sacar ¡a espada* 

Mai ambi>¿ moriréis coi: e îte acero» 
Arp, ¿Mi F^ei , que vas á acer ¥ Si es 

verdadero 
que Ciro vive , en tu poder conserva^ 
Padre , i Madre ; con estu* fieles 

premias 
les aremos temblar. 

Aii* ,SÍ ; razón tíeues* 
Después de haber pcnsad9m 

Ouardad los reos crueles. 
Porque sean entrambos en un día, 
i mi dííen^a , ¡ la venganza mia. 

ParU. 

E S C E N A V I I L 

Cito , Mandane , Cnmhises , Arpag9 i 
guardias* , 

! 

Arp* Partió ; el cruel k caído, él coif̂  
xa al templo, 

i alli es donde llevarlo pretendía. 
Soldados no conviene en QSI^ día, 
fíngir mas::- Vamos pues. Aijuí ^ 

qaede 
Ciítf tíü lanío p i Mandane; ¡ tu , Cauj» 

u-t 
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bise?, 
solícito me sigue, 

Cam, Oie ; Aícea 
como puede que 

{quiere marchar*) 

en Ciro.... 
'^rp. O Dios ! te baste , {con impaciencia) 

saber que es tu i j o ; lo que aun se 
ignora, 

te esplicaré ; pero no es tiempo acra» 
Parte. 

E S C E N A I X . 

Cam* A Dios. 
Cir, ; Padre ! 
Mand, \ Mi Esposo \ 
Cir. I Que nos dejas , 

con este solo á dios ? 
Cam* Nada aora os digo, 

porque miicho os diria, 
i en este í*itio iniítíl me serla. 
Dame pi;e5 ó Consorte un solo abraso, 
Un Sí)Iü beso dr¡nie Ó iio amado, 

nejadme partir : en usté estado 
r o me detenga mas ; purque mi suerte" 
acra nece.-iía un golpe fuerte. 

E S C E N A X. 

Mandam , / Ciro, 

Mánd, Ciro atiende ; mi suerte no es 
segura, 

temiendo estol alguna desventura. 
lo pretendo seguir á mi Maridoj 
procura , qne te encuentre preveiiido 
el aviso de Arpago. 

C/V. ¿Pero acra 
que te puede causar temor tfin fuerte? 

Mand* ijo mío no se ^ que responderte. 
Estol tan al temor acostumbrada, 
que siempre me parece estar vecino 
algún nuevo desastre á mi destino. 

E S C E N A X I . 

Cira i después ArpaJices,-

Cir. A de una vez acabe 
este dia tan fosco ; i sea mas claro, 
el que se seguirá, 

Arp. Mi caro AJceo. 
¿..Tu libre.,? ¡ O que dichosa ¡a me veo! 

Dfíttr.a trágico en frss Actos» ft3 
Se encontró nuestro Ciro 5 el que la 

as muerto; 
era un vil impostor. 

Cir, ¿ Si 5 ? j i eíto es cierto? 
¿ Por donde lo as sabido ? 

Arp. Cierto el caso ser debe : estas 
campañas 

no resuenan , qne Ciro. ¡ Si miraras 
en qt¡e tiernos excesos 
de insoncltc placer prorumpen todos! 
j Si vieras la alegría en varios modos! 
Quien de jubilo lleno palmatea, 
quien al templo misarte ia desea. 
Quien va esparciendo fí^^res 
por el suelo , quien de eílas-adornado 
á los Dioses llorando á rengraciado. 
Aqiieste del trabajo al compañero 
á sncar va corriendo ; aquel con prisa 
llama á su tierno amigo. Se divisa 
sin gentes el íjrado, 
en el surco imperfeto : alli el ganado 
se queda sin pastor. Oie las Madres, 
que insanas de alegría 
su istorin contar quieren 
á sus tiernos ijuelos. Los Ancisnos 
mira , como se ponen mas UKÍHOS; 

i á pesar de sus años avanzados 
cobran nuevos alientos , preparados 
á coronar á Ciro, Asta los Níaos 
los Niños inocentes 
la alegría núrando de las gentes, 
no saben el porque ; pero movidos 
con e! ccrnun exempío 
van festivos gritando , al templo , al 

templo. 
Cir. | I á Ciro viste aun? 
Avp* No ; mas la ge r te , 

que era al Templo decia vamos:;:-
Cir* Tente 

tu le verás p r imero , que ninguno. 
Arp* I Ciro... 
Cir. I Ciro , ingra ta , 

tu solo á Ciro piensas. A tu aman­
te 

i¿ del todo olvidaste. Pues no obs­
tante. . . . 

Arp. No aj^as penarme Alceo, si supieras 
como está el corazón. A s¡ tu vieras:;-

Cir. Prosigne amada prenda. 
^rp, I aun no quieres 

dejaime en paz ; porque::-
Cir* :A tu no me amas! 

I 

Ven á pai te d«l publico conienío. /ír^. Mis ojos lo dirán que:;-
ü a ES-
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•*itiSI! 

fii 

fli Ciro Reconocida^ 

ESCENA XIT. 

Mitrldfafes con guardt:xs , / los dichos-. 

Mii\ Al Templo , al Templo, 
mi Principe , mi R e í ; estos Soldados 
de Arpago por su guardia son em* 

biad-as. 
•^•'P' ( á ^^'^ quien abía ? ) 
Cíj\ g Luego maaiñesta 

es ia raí suerte V 
lilit. Señor ia en esta ora 

que eres Ciro su Rei ninguno ignora* 
Por t^áo lo á ia Arpagó pablícado, 
indubitables pruebas les á dado. 

Arp. ¿ Baria, ó abló de veras Mlcridrates? 
Cir. ía estamos de la empresa en los 

remates.* 
3 No querías mirar á Ciro ? 

Arp, ¡ O Cielos ! 
C/r. ¿ Suspiras ? No te gustan mis des­

velos. 
Ni pastor , ni aun Rei ? ; O pena rala! 

^fp. Ni tan umilde io te prereadia, 
n i tan alto; el ardor, que oÍ en mi toco, 
si es mucho pura Alceo , por Ciro ¿es 

poco. 
Cii% ! A qua mal me conoces! Tu as­

ta aora 
roe amas te , no á mi suerte 

amo 
tu suerte sino á ti La vida el troijo 
ArpagQ me á salvado ; i quaado á 

entrambos. 
A ofrecerme mi genio se dirija, 
lo que el padre ma dio j vuelvo á 

la ija. 
Mit, A Ciro fe apresura. 
Arpa ¿ I podré io quedar de esto se­

gura ? 

Tus 

vea 

se 
0 

al 

Ivas 
Ciro 

Goro^ 

en abandona 
, i ven al T 

Trono , ó nuestro 

Sale Astia^es» 

, 

roño 
ame 

ío no 

Cir, Toaia esa mano , i quiera el alto 
Ciel©. 

Todos, Aplaudir fervoroso mi desvaió. 

E S C E N A U L T I M A . 

Aspecto estertor da un Magtjiftc$ fem* 
pío dedicad9 á Diana, 

Astiages con espada desnuda , despuBS 
Camhl.'<es , / luego ArpcígQ \ cada uno 
CQH se^uiio , dsspues tode el uno d(¿s-* 

pues del Qtro^ 

Asf, ;A crueles 5 perjuros á t í ranos! 
¿De est-2 modo servís los Soberanos. 
¿Todos me abandonáis? No , que la 

gente 
por todo no será::-

Cam, Tirano tente» 
Ast. \ A traidor ¡ 
Cam, Custodiad el paso amigos. 

I a^ai de tus dilirios 
justa satisfacción mi espada atiende, 

Ast. Arpago á ven , v̂  tu señor defien» 
de. ' 

Arp, Am'gos rodeadle : al fin caista 
en mis lazos impío. 

Ast. ¿ Tu aun ? 
Arp, lo solo, 

bárbaro ío te ma to : io á tu m u e r t e , 
¡o solo te he guiado. 

Ast, 3 I tanto celo 
como pado encubrir rabia tan fuerte? 

Arp, D i qjíen mataste un ijo , no de<̂  
bias 

fiarte en nada. 
Cam, Acaban ía tus días. 
Ast, A indigno , vil traidor::-
Arp, E.i mi confianza 

esta es mi pena, 
Cam, Es esta mi venganza» 
Arp, Tl^aere. 
Cam, M ¡ere crueU 
Cir, Repara . 
3Iand. Tente. 
l^ít, ¿ Que pasa ? 
Arp, ¿Qi^ie se rá? 
31aiid, Repara ó esposo:!-^ 
Cir, Arpago ve..., 
Cam, Es un bárbaro. 
Mand, Es m Padre , 
Arp, Es t irano. 
Cir, Es tu Reí . 
Arp, Quiero , qus muera. 
Cam, Yeng:írse de un cruel mi espa* 

da espera. 
Arp, De su muerte es preciso el dun 

ro fallo. 
Cir. No lo esperes. 
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Drama frJgtce 
MarJ, No , ; 0 DiosJ 
/tst, ¿ En donde me alio ? 
Arp, Tropas valor, muera el traidor, 

s2fíuídme, 
se oprima el Opresor. 

Cir, Tropas oldmej 
¿ Cual ímpetu rebelde malicioso, 
cual furor os trasporta ? ¿ Que ani­

moso 
espíritu maligno os á engañado , ? 
¿ Quien es que á tal acción os á in­

citado ? 
5 Quien os izo jamas jueces tiranos 
de los Monarcas ? g Porque intentos 

vanos 
vosotros , q'ie nr^ci.^teís sus vasallos, 
Voáotros : que pattrados á las plan­

tes 
de vuestro Reí por siempre le eis 

jurado 
eterna fs en el ara ? Los derechos 
de los Reies al pueblo son sagrados. 
A nosotros tan solo pertenece 
obedecer á ciegas. Ir jusgando 
de Dios es atributo. ¡ A que son es­

tos 
agüeros de mi Reiao muí funestos! 
A ¡ volved inocentes 
las armas sediciosas. lo os prometo 
vuestro Rei aplacado. Con secreto 
se que os han seducido , que os dis­

gasta, 
se que la causa es justa, 
ia el arrepentimiento en todos miro. 
Perdónales Señor , io lo suspiro. 
Por mi boca lo piden. la te juraa 
eterna fe : placado te procuran» 
Si castigo pretendes, 

en fres Actos* - * í 
Si por sanar el goípe 
de atentado tan faene 
sansrre se necesita 
perdona á Io5 demás; dame la muerte» 

Ast. \ O prodigio ¡ 
Maná, \ Que pasmo ! 
Mit* ¡Que portentos! 
Arp, i ^ virtud , que desarma mis in­

tentos ¡ 
Ast, Ijo mió , ijo mió , ijo adorado. 

Alza ven á mi seno. Asi casrigas, 
generoso tus tuertos , asi obligas, 
á que perdón te pida 
de mi aborrecimiento ¡ 
¿ I como desgraciado í:ie mi intento 
la tierra defraudar de Alma tan gran­

de 
á vea el mundo entero mi vergüen­

za 
i mi arrepentimiento. 
Medas aqui os pre-^ento 
en Ciro vuestro Rei : el real cetro 
á él cedo generoso, dales ijo 
el esplendor , que Ío les é quitado: 
No imites mis delirios. Lo que io h 

echo 
te enseña claramente ' 
lo que debes no acer constantemente 
al favor de los Dioses corresponde, 
i mi vergüenza entre tu gloria es-. 

conde* 

Coro» 

Tus selvas en abandono 
deja ó Ci ro , i ven al Trono, 
ven al Trono ó nuestro amüXjj 

FIN. 
fe 
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